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la agonía 
del franquismo 
El estado de excepción impuesto por e l franquismo en Euskadi (país vasco) no ha podido im 

pedir e l ascenso del movimiento de masa. Pese a centenas de arrestos, a la tortura, a las v e ­
jaciones, a l rastreo, y a los atentados terroristas de las bandas de pol icía paralelas de extrema 
derecha, decenas de miles de trabajadores hicieron huelga e l 11 de jun io , respondiendo a l Ha 
mado de las comisiones obreras, de los grupos de extrema izquierda, y de otras organizaciones 
polTticas. Actualmente, no disponemos sino de informaciones fragmentarias sobre la huelga ge 
nera l . Pero los primeros informes señalan que la huelga fué seguida por más de 50.000 t raba­
jadores en la provincia de Guipúzcoa y por mds de 20.000 en V i z c a y a . En algunas ciudades, 
(Eibar), la huelga fuá prácticamente general . Asambleas generales tuvieron lugar en varias fá 
br icas. 

El 6 de jun io, e l comando mi l i tar de Burgos condenó a c inco mil i tantes vascos a penas que 
van desde 23 hasta ó anos de pr is ión. Y la dictadura prepara e l proceso de José Antonio Gar -
mendía, Eva Forest, O t a e g u i . . . El procurador exige la pena de muerte. Esos procesos podrían 
tener lugar antes del f in de j u n i o . . . . 

Pero el estado de excepción continúa v igente . Otros procesos se per f i lan , sobre todo con 
tra Eva Forest y Duran, para quienes la dictadura pide la pena de muerte. Esos procesos po­
drían tener lugar antes del f in de jun io . Los procesos, combinados con e l estado de excep -
c ión , constituyen una prueba de fuerza entre la dictadura y e l movimiento de masa. 

Si e l terror actualmente impuesto en Euskadi continúa incapaz de aplastar e l movimiento -
de masa, y si la huelga general del 11 de junio se transforma en un trampolín para un nuevo -
salto adelante de l movimiento de masa, la burguesía española podría poner en marcha su o p e ­
ración de "sucesión", reemplazando a l dictador a f i n de desviar y canal izar e l movimiento de 
masa. Pero la crisis del régimen franquista y del capital ismo español es de tal manera profun­
d a , que puede decirse con certeza que toda tentat iva de preservar el franquismo sinFranco, o 
de hacer retroceder a l movimiento revolucionario acordando algunas concesiones, está conde­
nada al fracaso. La operación de sucesión no hará sino dar un nuevo impulso al movimiento -
de masa. 

En ese contexto, la organización de la solidaridad internacional con e l movimiento revolu 
cionario en el Estado español es una tarea primordial de todo el movimiento obrero in ternado 
nal y sobre todo de su vanguardia. El estal l ido de la revolución en e l Estado español combina 
do con la maduración de una situación prerrevolucionaria en Portugal, comportará importantes 
repercusiones en toda la Europa Capital ista y aún más a l lá de esta reg ión. 

Publicamos en este número de INPRECOR tres textos sobre e l movimiento revolucionario en 
España: el llamado lanzado por la Coordinadora de Euskadi de las Comisiones Obreras para la 
huelga general de l 11 de junio; la resolución de l Secretariado Unif icado de la IV Internacio­
nal sobre la crisis del franquismo y e l programa de la IV Internacional en España; la dec la ra ­
ción conjunta de los camaradas de la LCR/ETA-VI y la LC (organizaciones simpatizantes de la 
IV Internacional), sobre las "elecciones sindicales" organizadas por la d ic tadura. 

Los próximos números de INPRECOR darán informaciones suplementarias sobre la huelga ge 
neral de l 11 de junio y sobre la evolución de la lucha por e l derrocamiento de la dictadura -
franquista, primera salva de la tercera revolución española del presente s ig lo . 

15 de junio de 1975 



LLAMADO 
POR LA 

HUELGA DEL 
11 DE JUNIO 

El manifiesto que publicamos aquí" fue elaborado por la Coordinadora de Comisiones Obre­
ras de Euskadi. Esta coordinadora se constituyó el 20 de ab r i l , a partir de coordinaciones pro 
vinciales de las Comisiones obreras en Navarra y en Guipúzcoa. 

La constitución de la Coordinadora de Euskadi de las Comisiones obreras es el resultado de 
un largo proceso en e l cual e l llamado a la huelga general del 11 de diciembre fue un momen 
to decis ivo. 

Los stajinistas intentaron obstruir esta uni f icación y coordinación de las Comisiones obre -
ras; fue asTcomo la Comisión Obrera Nacional de Euskadi (CONE) no fac i l i tó el proceso de 
un i f i cac ión . Sin embargo, la Coordinadora de Comisiones Obreras de Euskadi libra una bata­
l la polTtica correcta para uni f icar a l conjunto de las C C O O , sin exclusiva y asegurando un -
funcionamiento democrático de este órgano de cent ra l izac ión. 

Ese proceso de centra l izac ión, de coordinación de los órganos de autoorganización, es de 
la mayor importancia para permitir central izar el conjunto de los combates hacia el objet ivo -
fundamental: e l derrocamiento de la d ic tadura. 

Nuestros camaradas de la LCR/ETA-VI han difundido ampliamente ese manifiesto, sobre to 
do en Cataluña, explicando que: 

"LCR-ETA-VI contribuye con la reproducción y difusión del manifiesto de la Coordinadora 
de Euskadi de Comisiones Obreras, como una forma más a la preparación de la campana de lu 
cha del 11 de jun io, y llama a las C C O O y demás organismos de masas y a las organizaciones 
poirt icas, a sumarse en Catalunya a l combate solidario con Euskadi. 

ABAJO EL ESTADO DE EXCEPCIÓN! ! 

CATALUNYA C O N EUSKADI, UN MISMO COMBATE CONTRA LA DICTADURA 
A S E S I N A ! ! " 

A LA CLASE OBRERA DE EUSKADI, 
A TODO EL PUEBLO 

Hoy vivimos días graves para el conjunto del mo_ 
vimiento obrero y popular. Las garras del fascismo -
se dejan sentir con dureza en nuestro pueblo. Las pro 
vincias de Guipúzcoa y Vizcaya viven estos días la 
detestada barbarie fascista. No han escatimado me­
dios para reprimir salvajemente a todo luchador a n t i ­
fascista: más de 2.500 han pasado ya por comisaría , 
continuando muchos todavía detenidos. Al l í " han s i ­
do sometidos a toda clase de vejaciones, malos tra -
tos, torturas, e t c . . . teniendo que llevarlos a los hos 
pitóles en grave estado, como el sacerdote Tasio E r -

v ida . 

La represión se extiende a todo e l pueblo. Las -
calles invadidas por bandas de pistoleros fascistas que 
protegidos por coches oficiales de la po l ic ía , impo -
nen e l terror ametrallando y poniendo bombas en es ­
tablecimientos. La pol icía y la guardia c i v i l son -
dueños absolutos de las dos provincias: controles por 
todas las carreteras, patrullas de brigadas especiales 
por las calles acordonando y rastreando manzanas en 
teras, paso por paso, por los bares, cacheando y p i -
diendo la documentación de malas formas, l levándo­
se a quien no lleva consigo su documentación (y co -
mo las comisarías y cárceles están llenas, los meten. 



como en Bi lbao, en la plaza de toros). Asesinatos -
como e l de Marquiegui , e l de l matrimonio de Gern i_ 
k a , e l de Luis Arr ió la en Ondarroa, e t c . , todos los 
procedimientos que sea para implantar e l terror en 
la población. 

Por otro lado, en Navarra, tras los despidos de -
los compañeros más combativos, las detenciones, tor_ 
turas a trabajadores en comisaria, multas, e t c . , e l -
fantasma de l paro hace acto de presencia con cifras 
alarmantes, siendo un hecho en A u t h i , Mas y un lar 
go etcétera de empresas auxi l iares, y pendiente en -
Maresa, Modrego, Grafinasa, Nadeco, e t c . , l levan 
do la angustia e incertidumbre a miles de hogares o -
breros. 

Esto es a grandes rasgos e l cuadro patético que -
presentan nuestras provincias. 

Esta realidad que estamos viv iendo viene a con -
firmar qué es lo que pretenden con este estado de TE 
RROR. 

Con esta brutal agresión pretenden sofocar uno -
de los principales focos de resistencia y hasta es posi 
ble que sea un ensayo para extenderlo a otras pro -
vincias, incluso a todo e l Estado. 

Pretenden que e l ejemplo que e l dfa 11 de d ic iem 
bre dio la clase obrera y e l pueblo de Euskadi no cun 
da en e l resto de la clase obrera y e l pueblo del resto 
de España. 

Pretenden exterminar todo tipo de organizaciones 
— y partidos — obreras y populares, y aterrorizar a l 
pueblo. 

S 
Con el estado de excepción pretenden a corto pía 

z o , l impiar e l terreno, sembrar e l terror y con e l l o e 
v i tar la RESPUESTA UNIDA Y COMBATIVA, FIRME 
Y DECIDIDA DE TODO EL PUEBLO contra e l j u i c i o -
farsa y asesinato que preparan contra Garmendia, O -
taegui , Arruabarrena, Genoveva Forest y Duran. 

Y es ahora cuando todo esto lo tratan de tapar co 
mo sea, declarando "materia reservada" todo t ipo de 
información; cuando tanto vocero, falso-demócrata 
cal la el pico ante esta best ial idad, cuando vemos cía 
ramente su polí t ica de combinar e l engaño "aperturis 
t a " con e l garrote de la represión. 

Es ahora, cuando hay que denunciar esta sitúa -
c ión ante todos: gritar las canalladas que están c o ­
metiendo estos asesinos fascistas a sueldo del gran ca 
p i t a l , con nuestros COMPANEROS. 

Es, en estas situaciones d i f í c i les , donde se pe r f i ­
lan, a los ojos del pueblo, los auténticos defensores 
de sus intereses y aspiraciones democráticas. Es por 
eso que nuestra denuncia en Asambleas, nuestra ac -
c ión en manifestaciones en la cal le y todo t ipo de pro 
testa ante esta s i tuación, no debe hacerse esperar. -

Porque la clase obrera y e l pueblo de Guipúzcoa y 
Vizcaya' y e l resto de España, no lo va a permi t i r . 

Este odio que acumula hoy e l pueblo a l ver todos 
esos policías moviéndose como locos con el único ob_ 
¡etivo de acabar con las Organizaciones del Pueblo, 
de asesinar como lo estdn haciendo, ha de traducirse 
en una gran respuesta de todos los trabajadores. Es -
ta RESPUESTA la hemos de dar para demostrar al Ré -
gimen y a su Gobierno que con nosotros no se juega, 
que no se nos tapa la boca tan fáci lmente, que los -
trabajadores y el Pueblo de Euskadi no estamos dis -
puestos a seguir n i un dfa más bajo e l estado de ex -
cepc idn . 

El d fa 11 de junio es la fecha que las C O M I S I O 
NES OBRERAS y otras organizaciones populares, asi 
como los partidos po l i t i ce* , de Guipúzcoa, han e l e ­
gido para que todos los trabajadores, todo e l pueblo 
se levante como un soio puño contra e l estado de ex 
cepc ión . 

COMPANEROS: la COORDINADORA DE C O M Í -
SIONES OBRERAS DE EUSKADI hace extensivo este 
llamamiento a toda la clase obrera de Euskadi para 
que con nuestro estimulo y ejemplo forje nos la U N I ­
DAD COMBATIVA DE T O D O EL PUEBLO: 

POR LA INMEDIATA A N U L A C I Ó N DEL ESTADO 
DE EXCEPCIÓN. CONTRA EL INTENTO DE A -
SESINATO DE GARMENDIA Y OTAEGUI , POR 
LA DEFENSA DEL PUESTO DE TRABAJO CONTRA 
EL PARO. , 

Preparemos desde hoy mismo, en nuestras fábricas 
mediante Asambleas e t c . , las RESPUESTAS que vama 
a ir dando hasta hacer de ese dfa una meta de comba 
re . 

ABAJO EL ESTADO DE EXCEPCIÓN! 
CONTRA LA CARESTÍA, LA C O N G E L A C I Ó N DE 
SALARIOS, LOS DESPIDOS, EL PARO! 
D ISOLUCIÓN DE LA GUARDIA C IV IL , POLICÍA AR 
MADA, BRIGADA POLÍTICO SOCIAL Y DEMÁS FAi 
CISTAS! 
CASTIGO PARA LOS ASESINOS Y TORTURADORES 
DEL PUEBLO! 
LIBERTAD PÁRALOS PRESOS POLÍTICOS Y REGRE 
SO DE LOS EXILIADOS: POR LA AMNIST ÍA ! 
N O A LAS PENAS DE MUERTE DE GARMENDIA 
OTAEGUI ! 
TODOS UNIDOS CONTRA EL ESTADO DE EXCEP -
C I O N ! 
TODOS UNIDOS CONTRA EL TERRORISMO FASCIS 
TA! 

TODOS UNIDOS POR LA LIBERTAD! 

Euxkad i , mayo de 1975 

Coordinadora de Euskadi de Comisiones 
Obreras 



la agonía del 
franquismo 
y las tareas 

de la 
revolución 
española 

resolución del secretariado unificado 
de la IV internacional 



El régimen franquista agoniza. Bajo la presión -
de un movimiento de masas cada vez más impetuoso, 
sus estructuras se resquebrajan y crujen una tras o t ra . 
Mientras las clases poseedoras están cada vez más d i 
vididas y paralizadas para elegir la respuesta preferí 
da frente a l ascenso del descontento y la cólera de -
todas las capas laboriosas, e l proletariado real iza pro 
gresos impresionantes en el camino de la genera l iza­
c i ón , la uni f icación y la po l i t izac ión de sus luchas , 
de l enfrentamiento cada vez más directo con la dic -
tadura y sus cuerpos represivos. De ahora en adelan 
te los ditas de la dictadura franquista están contados. 
La hora de la nueva revolución española se aproxi -
ma! 

EL ASCENSO DEL MOVIMIENTO 
DE MASAS 

Desde noviembre de 1974, una nueva etapa se ha 
abierto en e l ascenso del movimiento de masas que se 
aceleró después de las huelgas y manifestaciones con 
tra las penas de muerte dictadas por e l Consejo de -
guerra de Burgos en contra de militantes de la ETA . -
En una serie impresionante de huelgas generales de -
solidaridad, e l proletariado que vive en e l interior -
de l Estado español tomó conciencia de sus fuerzas y 
expresó un n ivel de conciencia de clase superior a -
todo lo que habita sido visto después de la derrota en 
la guerra c i v i l . 

Huelgas generales como las de Pamplona, Tolosa, 
Asturias y G a l i c i a , se desarrollaron en apoyo a los 
sectores de la clase obrera golpeados por la represión 
patronal y franquista, por los despidos o los arrestos. 
Pero la más impresionante fué sin duda la huelga ge­
neral del País Vasco del 11 de diciembre de 1974, en 
e l curso de la cual 250.000 trabajadores se movi l iza 
ron respondiendo a l llamado de las Comisiones Obre_ 
ras que inc lu ía , además de las reivindicaciones in -
mediatas, la exigencia de l iberación de los pr isione­
ros polít icos y la disolución de los cuerpos represivos. 
Esta huelga estuvo precedida e l 2 y el 3 de d ic iem -
bre, por la huelga de 30.000 trabajadores de la pro 
v inc ia vasca de Guipúzcoa, en solidaridad con la -
huelga de hambre de los prisioneros pol í t icos. Esos -
actos de solidaridad pol í t ica de clase, sin preceden­
te en la historia reciente de las luchas obreras en Eu 
ropa, expresan claramente la madurez alcanzada por 
la situación prerrevolucionaria en España. 

En todas estas luchas local y regionalmente gene 
ral izadas, emergen ciertos rasgos comunes. Las f o r ­
mas de autoorganización de la clase obrera (Comisio 
nes Obreras, Asambleas Generales, comités de negó 
c iac ión electos) se mu l t ip l i can . La forma superior , 
la de los comités de huelga electos, comenzó a e x ­
tenderse a un número s igni f icat ivo de luchas (Pamplo 
na, SEA T/Barce lona, Va l l ado l i d ) . La autoorganiza 
c ión impulsa iniciat ivas de cent ra l izac ión. En e l cu r 
so de la huelga general de Pamplona se const i tuyóun 
comité de lucha que reagrupaba a los comités electos 

en ciertas fábricas, a las comisiones obreras, y que 
contaba con la presencia de representantes de organ[ 
zaciones estudiantiles y organizaciones de barr io . En 
Barcelona funciona ya una coordinatora uni tar ia de 
las comisiones obreras; en e l pais vasco, tal objet i -
vo está en camino de rea l i zac ión . En Madr id , en -
G a l i c i a , en Asturias, están en curso importantes es­
fuerzos de coordinación. En Va l lado l id se constitu -
yó un comité central de huelga en la industria de la 
construcción, luego de la huelga de abr i l de 1975 : 
se bosquejaron también esfuerzos de coordinación con 
la huelga de los obreros de la fábr ica FASA/Renault . 
La uni f icac ión del conjunto de las comisiones obreras, 
más a l lá del cuadro insuficiente de la actual coord i ­
nación nacional que agrupa solamente las fuerzas con_ 
tro lados por la fracción del PC, se hace cada vez -
más posible. Esa uni f icación es sentida como una ne 
cesidad urgente por los trabajadores mismos. 

Las luchas obreras superan ampliamente e l estadio 
de la lucha exclusiva por las reivindicaciones i n m e ­
diatas. A l lado de las reivindicaciones económicas 
enteramente justificadas de aumentos salariales igua 
les para todos, de salario mínimo de 800 pesetas dia 
rías, de cese de los despidos, de lucha contra e l a l ­
za del costo de la v i da , aparecen reivindicaciones -
transitorias como la escala móvil de salarios, la aper 
tura de los libros de contabi l idad de los patrones, asr 
como ciertas demandas de control obrero y re iv indi -
caciones democráticas: l iberación de los prisioneros 
polí t icos; derecho de huelga; l ibertad s indical ; l i ­
bertad de asociación, de reunión, de manifestación 
y de prensa; disolución de los cuerpos represivos de 
la d ic tadura. Ciertas reivindicaciones democráticas 
— sobre todo la de disolución de los cuerpos represi­
vos — adquieren, en el contexto de la dictadura fran 
quista, una dinámica objetivamente ant icapi ta l is ta. 
Y el conjunto de estas reivindicaciones democráticas, 
unido a las otras reivindicaciones y formas de organi 
zación de lucha, no puede sino contribuir a acelerar 
e l cuestionamiento del poder burgués, que ha tenido 
necesidad de la dictadura para mantener su domina -
c ión sobre los trabajadores. 

En e l combate por e l conjunto de esas reiv indica 
ciones, los trabajadores en huelga aprenden la nece 
sídad de enfrentar a las fuerzas represivas franquistas 
y tomar las medidas indispensables de autodefensa 
a ese respecto. La defensa de las manifestaciones y 
de los cortejos; la protección de las comisiones con 
tra los arrestos; las tentativas de arrancar de las ma 
nos de sus verdugos a los compañeros detenidos; l a -
preparación, mañana, a l primer signo de derrumbe -
de la d ictadura, de un asalto general de las prisiones: 
de todo eso ha tomado consciencia una amplia van -
guardia obrera y comienza a actuar en consecuencia. 

La extensión tumultuosa de las luchas obreras es­
timula y acentúa e l ascenso de las luchas de toda u -
na serie de estratos populares, luchas que tienden a 
conf lu i r con las del proletar iado. Particularmente -
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notables han sido los movimientos de boycot de las a 
mas de casa contra e I a Iza de precios que acaba de 
producirse en varias partes del Estado español; los -
movimientos de los pequeños comerciantes y campes! 
nos; la huelga de médicos y del personal hospitala -
r io ; la huelga general en la enseñanza del 20 de e -
ñero del 75; e l ascenso de l movimiento de l iberación 
de la mujer y la reactivación del movimiento estudian 
t i l . 

A propósito de lo mismo, una potente presión uni 
taria se hace presente. Es pon táneo me n te, e l m o v i -
miento de masas se esfuerza en coordinar y cent ra l ! - , 
zar sus combates, a través de órganos unitarios y re -
presentativos que, a escala de ios barrios, de las l o ­
calidades, de grandes centros industriales, en una -
palabra, de regiones enteras, reúnen toda la energía 
de las masas, liberada por la pujanza actual del mo­
v imiento. La tarea de los marxistas-revolucionarios i " ' 
consiste en apoyar y reforzar todos eses esfuerzos- -
para que maduren asi las formas más amplias de auto 
organización de las masas, para que la uni f icación -
de todos esos combates concentre la energfa sobre un 
objet ivo cent ra l : la caída de la d ictadura, e l in ic io 
de la revolución española, la conmoción del régimen 
capi ta l is ta . 

LA DECOMPOSICION DÉLA. * 
DICTADURA /**•" ¿ ¿ /feZ*"* 

Las clases poseedoras españolas enfrentan la fase 
f ina l de la agonfa del franquismo, en un estado de -
div is ión y desconcierto profundo que se aproxima a -
la parálisis progresiva. La burguesfa española es ca 
si unánime en la convicción que el mantenimientode 
la dictadura bajo su forma actua l , perjudica sus inte 
reses de clase, y no tiene ya ef icacia alguna aún des 
de e l punto de vista puramente represivo. Pero esa 
burguesfa está profundamente div id ida en cuanto a -
los métodos y los objetivos de modif icación o reem -
plazo de la d ic tadura. 

Las transformaciones profundas que experimentó -
la España capital ista en e l tropel de l largo boom c a ­

pital ista de la postguerra, hicieron de la dictadura -
franquista un sistema totalmente inadecuado, tanto -
para servir los intereses econonómicos del Gran Ca -
p i ta l español , como para asegurar su dominación de 
clase frente a l ascenso del movimiento de masas. La 
extrema derecha fascistízánfe o fascista, única in te -
resada en mantener las estructuras de la dictadura -
más a l lá de la desaparición de l dictador, no posee -
ninguna base social siquiera un poco sól ida, en n i n ­
guna clase o estrato de la sociedad española. / Cosi^ 
Bpdrfa afirmarse que e l único punto sobre_el cual es­
tá de acuerdo la burguesfa española, es que eI fran -
quismo ETTolurorma actua1~ya"no le es úfTTl " 

El Capi ta l internacional ejerce a su vez una pre 
sión en el mismo sentido. El in ic io de la revolución 
portuguesa acentúa Ja necesidad del imperiolisnto a -

t mencano de extender, o en caso necesario de substi_ 
\ tu i r , las bases portuguesas de la O T A N por bases co_ 
rresponaVientes en España. La recesión económica in 
ternacional , que amenaza extrangular ' la expansión-
de la economfa española, aumenta e l interés del con 
junto de la burguesfa en una integración de España -
dentro f i e l Mercado común, aún si .esa misma burgue 
sfa acrecentó en lo inmediato ¿os obstáculos a esa in 
tegración (más de tres 4»ÍUapes de dólares de dé f ic i t 
en la balanza de pagos en 199^, dif icultades ere -
cientes en la exportación de productos agrícolas; no 
competividad de los productos*industriales, e t c . ) . -
Pero esas operaciones son pol í t ica me píe di f íc i les de 
conducir mientras e l gobierno español que en ellas -
par t ic ipe, conserve e l estigma de una dictadura u m ­
versalmente detestada por sus actos sangrientos de re_ 
presión, y su desprecio por los derechos democráti -
eos más elementales de las masas trabajadoras. , , 

La experiencia de la revolución portuguesa ense 
ña también a la burguesía española, que mantener u -
na dictadura más a l lá de c ier to punto, no comporta -
sino resultados negativos para el Cap i ta l , sin aportar 
le ventajas apreciables. La dictadura franquista es 
incapaz ya de¿otomisar a la clase obrera y a l mpvi -
rn|gnip obrero. Estos se organizan en grupos e insti -
tuciones diversas que mañana emergerán a la superfi 
c ié como potentes movimientos de masa, e inclusoco 
mo organismos unif icodores, de t ipo soviético A Pero 
la dictadura senil que sobrevive, impide a la burgue 
sfa organizarse análogamente, retarda la constitución 
de sus partfdos políí icos y le corta toda posibil idad -
de conquistar algún apoyo de masas, siquiera un p o ­
co estable, tal como ocurre actualmente en Portugal. 

Pero si la burguesfa desea casi unánimemente e l 
f i n del franquismo bajo su forma ac tua l , continúa pro 
fundamente d iv id ida sobre la cuestión de saber qué t i 
po de régimen pol í t ico va a subst i tuir lo. 

La burguesfa está perfectamente consciente del -
carácter explosivo de las contradicciones que desga­
rran a la sociedad capital ista en e l Estado español. -
Sabe que a pesar de los progresos de la indust r ia l iza-
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c i ó n , las contradicciones sociales y las diferencias -
f regionales son más pronunciadas que en cualquier o -

tro país imperial ista. Según las estadísticas o f ic ia -
les, e l 1,2% de los hogares españoles reciben una -
fracción mayor de l ingreso nacional que e l 52 ,6%de 
los mismos! El ingresb per cdpita en las c inco pro -
vincias mds pobres (Orense, A lmer ía , Granada, C á -
ceres y Málaga) llega a penas a l 10% del ingreso per 
cdpita de las provincias más r icas. . / 

f La burguésTa conoce e l temple, la conciencia d e ' 
clase, la combatividad del proletariado de España. -
Sabe que en e l sur y en e l oeste hay un problema a -
grario explosivo. f Conoce el carácter no menos ex -
plosivo de la cuestión nacional , sobre todo en Euzka 
d i (país vasco):/ Sigue con inquietud e l decl ive relo_ 
t i vo del control de las organizaciones tradicionales , 
de l PC y de I PSOE, sobre la clase obrera, que hacen 
poco creíble e l proyecto de restablecimiento de una 
democracia burguesa, a través del cual los d i r igen -
tes reformistas y neo reformistas serían capaces, por -
intermedio de su pol í t ica de colaboración de clases y 
de colaboración gubernamental, dé canal izar las l u ­
chas de masas por caminos compatibles con el mante 
nimiento y la consolidación de l régimen cap i ta l is ta . 

Las conclusiones que la burguesía española pue -
de sacar de la experiencia portuguesa no hacen sino 
confirmar sus temores. El proyecto de cambio "en -
frío", de la dictadura portuguesa, que sin embargo te 
nía mucho más posibilidades de éx i to que un proyec­
to análogo en España (primacía de la cuestión de ter 
minar la guerra, en la cual la simple caída de la d ic 
tadura permitía satisfacer a las masas; grado de com 
bat iv idad, de conciencia, de experiencia y de p o l i ­
t ización del proletariado, a l in ic io más bajo que en 
España), fracasó abiertamente. Después de apenas -
seis meses de arranque, e l movimiento de masas ha -
tomado un giro tan tumultuoso en Portugal, que se -
puede decir que la revolución portuguesa ha comen -
zado . En caso de cambio de régimen en España, no 
será necesario esperar seis meses para asistir a un es­
pectáculo mucho más inquietante para la burguesía , 
que e l que se desarrolla actualmente en Portugal. . 

Es por eso, por e l temor a l proletariado y a su po 
tencial revolucionario, que la burguesía española no 
está dispuesta a comprometerse en la vía de una " r e ­
volución desde ar r iba" como se lo suplican e l PC_y 
sus al iados. Todas las garantías que los dirigentes -
reformistas y neo-reformistas están dispuestos a ofre -
cer le , no son suficientes para modificar esta descon­
f ianza nacida de un certero instinto de clase. N i n -
gún ala " l i b e r a l " siquiera un poco substancial se ha 
desprendido de la burguesía española, para ir a co -
laborar antes de la carda de la dictadura, con e l PC 
y e I P S , como tampoco se desprendió ninguna en |u -
l io de 1936. Como el Frente Popular en su época, -
la Junta Democrática de hoy se ve reducida a obte -
ner los buenos favores de la sombra de la burguesía , 
pero no de ninguna fracción real de ésta. 

En estas condiciones, los proyectos diversos de -
' i ' l iberal ización" elaborados en el seno o a l margen de 

la d ic tadura, no son sino simples farsas. Conservan­
do los rasgos esenciales de la d ic tadura, no detienen 
en absoluto su descomposición. Manifestando la i m ­
potencia de auto-reforma de la burguesía, estimulan 
e l auge del movimiento revolucionario de masas. 

Ante la extrema gravedad de la situación ac tua l , 
la burgués Ta ha puesto sus esperanzas en una manió -
bra pol í t ica que tiene por función prevenir e l asalto 
f ina l de l movimiento de masas, por medio de una "re 
forma" de la d ic tadura, que consistiría en e l acceso 
de Juan Carlos a las funciones de Jefe del Estado, -
aún antes de la muerte del d ic tador . Esta operación 
pol í t ica está desde sus inicios condenada a l fracaso . 
En e fecto , las concesiones mínimas a l movimiento de 
masas que forman parte de ese proyecto, lejos de fre_ 
nar las luchas, les darán un impulso suplementario, -
que destruirá def ini t ivamente toda forma de continui_ 
dad del régimen. 

En ese sentido, es particularmente s igni f icat ivo -
que durante e l prólogo de tal operación — a l cual a 
sistimos en este momento — se produzca una repre -
sión acentuada, tanto a nivel po l ic ia l (estado de ex 
cepción en Guipúzcoa y V izcaya) , como a n ivel pa 
t ronal , a través del rechazo sistemático de los parro 
nos a negociar con las comisiones obreras y los órga­
nos de autorepresentacíón de las masas, y e l deseo -
de imponer a los "sindicatos vert icales" franquistas , 
como únicos interlocutores válidos en e l curso de las 
luchas. Es también sumamente s ign i f icat ivo que esta 
represión acentuada, se muestre absolutamente inca­
paz de impedir e l auge de las huelgas y de su genera 
l izaciórye incluso estimule su radica I izacion y su po 
l i t i zac i ón . l~ 

La burguesía española se encuentra por consiguien 
te en un estado de parálisis pol f t ica creciente, cuya 
mejor expresión simbólica es e l gobierno Ar ias , e l ga 
bínete más débi l que la dictadura haya conocido j a ­
más. Sin autoridad ninguna, profundamente d i v i d i -
do , sujeto a sucesivas "crisis minister iales", éste t ie 
ne todas las características de un gobierno de " f i n 
de re ino" o de " f in de régimen". Las altas esferas -
de los Minister ios, la Iglesia, las organizaciones pro 
fesionales, soportes tradicionales de la d ic tadura, se 
ven a su vez golpeados en e l ú l t imo periodo, por la 
marea de reivindicaciones y de ag i tac ión, cuestión -
que al mismo tiempo acentúa los rasgos de descompo 
sición de la d ic tadura. ¿ 

En'esas condiciones, e l e jérc i to es la única y ú l 
tima base real de la d ic tadura. Pero también es a l -
mismo t iempo, e l único instrumento sólido de d e f e n ­
sa y conservación de l régimen capital ista en España. 
De e l lo resulta una nueva contradicción que golpea 
a la dictadura franquista. Una di ferenciación neta 
se hace presente entre un ala del e jérc i to ligada a la 
extrema derecha, dispuesta a asumir las responsabili 
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dades poirticas y represivas necesarias para e l mante_ 
nimiento de la d ictadura, ^ u o - q j a "profesional"( tec 
nocrdt ica), ligada a los proyectos de "reforma 3él 
franquismo", deseosa de no mancharse las manos con 
bajas tareas pol ic ia les, dispuesta a apoyar la e v o l u ­
ción del régimen, y , en general , la orientación que 
en cada circunstancia adopte el Gran C a p i t a l . Esta 
d iv is ión se entremezcla con la penetración, entre los 
reclutas, de todas las motivaciones ant idictator iales 
y anticapital istas que se extienden entre los estratos 
populares del Estado español. 

Desde luego, usar a l e jérc i to en un "golpe de es_ 
tado prevent ivo" amenaza con hacer volar en peda -
zos su unidad. Ahora b ien , esta unidad es e l úl t imo 
recurso de una burguesía polit icamente acorralada. -
Por consiguiente, cada vez es menos probable que se 
produzca un golpe de estado de ese t ipo para detener 
la descomposición de la d ictadura. La continuación 
de esta descomposición hasta e l desmoronqniiento de 
I q_ dictadura en ocasión de una nueva peripecie dé -
la crisis po l í t i ca , social y económica, aparece por -
e l contrario como la variante más probable. 

ESTRATEGIA REFORMISTA O 
ESTRATEGIA REVOLUCIONARIA 

Desde hace veinte anos, e l PC español y sus d is ­
tintos al iados, prosiguen con obstinación la estrate -
gia de obtener e l reemplazo de la dictadura por un 
régimen democrático burgués, por intermedio de una 
combinación de la presión ejercida sobre la burgue -
sía ("huelga general pac i f i ca " ) , y de las garantios -
de colaboración de clase y respeto del orden burgués 
cada vez más exhorbitantes que ofrecen a l Gran C a ­
p i t a l . La constitución de la Junta Democrática no -
es sino la úl t ima variante de una sola y misma estra -
teg ia : convencer a la burguesía española de que po_ 
dr ía cambiar de régimen po l í t i co , sin que su poder -
de clase sea seriamente amenazado. 

Desde su formulación, esta estrategia ha estado-
desprovista de realismo y de cred ib i l idad. No toma 
en cuenta, ni e l carácter agudo y explosivo de las -
contradicciones sociales en e l país, ni e l grado de 
combatividad y de conciencia de clase alcanzado por 
e l proletar iado, ni la visión sumamente aguda que -
tiene la burguesía de este elemento fundamental de 
la s i tuación. Si después de veinte años de esfuerzos 
incesantes,el éx i to de las maniobras de l PC y de Ios-
reformistas para "convencer" a la burguesía de reem_ 
plazar la dictadura por un régimen democrát ico-bur-
gués parlamentario, es muy escazo, su peso importan 
te en el seno del movimiento de masas le ha permi t i ­
do sin duda hacer aparecer la Junta Democrática co_ 
mo solución pol í t ica de recambio a la d ictadura, a 
los ojos de sectores signif icativos de los trabajadores 
y de la pequeña burguesía. El balance de esta po l í ­
t ica es por consiguiente, e l de frenar, de fragmentar, 
de desorientar y de conducir a l impase las luchas o -
breras. A este respecto, ese balance es de los más -
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nefastos, como lo testimonia e l rechazo del PC de u 
nir su voz a l llamado de la extrema izquierda y de la 
ETA-V en favor de la huelga general del 11 de d i ­
ciembre de 1974 en e l país vasco, sus esfuerzos por 
reducir la función de las comisiones obreras a un sim 
pie apoyo de la gestión " l e g a l " de l sindicato fascis -
t a , y sus maniobras burocráticas para aislar a los sec 
tores de esas comisiones que se oponen a esta orienta 
c i ó n . 

Una manifestación reciente del grado de conce -
siones polít icas que los reformistas y neoreformistas -
están dispuestos a hacerle a la burguesía, a f in de -
persuadirla de terminar con la dictadura, es la a c ­
tual plataforma de la Junta Democrát ica. Esta plata 
forma no inc luye, ni la revindicación de la disolu -
c ión de los cuerpos represivos franquistas, ni la de -
depuración del e jé rc i to , ni la del castigo de los tor­
turadores y criminales franquistas, ni la del derecho 
a la autodeterminación de las nacionalidades oprimí 
das del Estado español, reivindicaciones que sin em­
bargo fueron todas avanzadas espontáneamente por -
las masas en decenas y decenas de luchas en e l cur­
so de los últimos meses. 

Los dirigentes del PC y de sus aliados quieren ase 
gurar a la burguesía española que puede cambiar de 
régimen en condiciones que dejarían intacto no sola 
mente su poder económico y su propiedad pr ivada, si 
no incluso su Estado y sus instrumentos represivos con 
tra los trabajadores: ta l es e l contenido real de su 
pol í t ica traidora. 

Si hoy sus efectos sobre la burguesía continúan -
débiles, no será asi" después del derrocamiento de la 
d ictadura. En ese momento, la al ianza con los refor 
mistas socialdemócratas, neo-socialdemócratas o sta 
iinistas podría aparecer a sectores importantes de la 
burguesía como últ imo resorte para detener e l ascen­
so revolucionario a un estadio que no amenaze inme 
diatamente su dominación de clase. Pero la capac i ­
dad de los reformistas y stalinistas de realizar esta o 
bra contrarrevolucionaria no depende solamente de -
sus intenciones y orientaciones pol í t icas, sino tam -
bien y sobretodo de la amplitud de la crisis social y 
del movimiento de masas, del n ivel de consciencia -
de clase, de l grado de autoorganización y de centra 
l ización alcanzado, de las relaciones de fuerza en -
tre reformistas y revolucionarios en e l seno de l movi 
miento obrero, del progreso logrado en la construc -
c ión de l part ido revolucionar io. 

Los marxistas revolucionarios oponen desde hace 
años una estrategia coherente de clase a la estrategia 
de colaboración de clase del PC y de sus aliados re -
formistas y neoreformistas. Consideran que la idea -
de un cambio en frío y por b cúspide de la dictadu -
ra , como consecuencia de una toma de conciencia -
de las clases poseedoras de las "ventajas" que les a -
portarla la democracia burguesa, es irreal ista, des -
vía la lucha de masas de su trayectoria de clase, y 
tiende a frenarlas y parcelarlas. Sólo el desarro l lo-



de una huelga general revolucionaria puede derribar 
a la d ic tadura. Derribada ésta, se abre en España -
un proceso de revolución proletar ia, y no una expe -
r iencia de traslado pacrf ico del poder de un equipo -
de políticos burgueses a ot ro. 

La propaganda sistemática de los trostkistas por -
la huelga general revolucionaria corresponde o b j e t i ­
vamente a las aspiraciones y a la tendencia natural -
de una vanguardia obrera y ¡oven de las más amplias 
en e l Estado español. Ella comienza ya a ser fradu -
cida en los hechos por estratos de la clase obrera no 
ligados a las organizaciones revolucionarias, cuestión 
que muestra hasta qué punto representa la única solu_ 
c ión poirt ica de todas las luchas de clase actuales. -
El ascenso impetuoso del movimiento de masas la ha 
puesto en la orden del día en un número creciente de 
centros obreros y regiones industriales. La perspecti_ 
va de verla realizarse a escala nacional es desde ya 
una eventualidad que la burguesía debe tomar en 
cuenta. 

Pero en la medida misma en que la estrategia de 
los revolucionarios comienza a traducirse en la prdc 
t i ca , interesa precisar su contenido y su especi f ic i -
dad. Loque los marxistas revolucionarios exc luyen-
en España, es un cambio en frío del régimen, la abo_ 
l ic ión de la dictadura por una decisión de un "a la li_ 
be ra l "de la burguésía española. Tal eventualidad -
estd desde ya excluida en los hechos, en la medida -
misma en que toda nueva etapa de descomposiciónde 
la dictadura no podría sino acentuar aún mds elasce_n 
so impetuoso del movimiento de masa. 

Lo que no puede sin embargo afirmarse, es que la 
dictadura no podría sino caer bajo los golpes de una 
huelga general insurreccional a escala de todo e l Es_ 
tado español. Los acontecimientos de los últimos me 
ses han demostrado que huelgas generaIres revolucio_ 
norias a escala local o regional, multiplicándose y 
extendiéndose, acentúan la descomposición de la dic 
tadura a un punto tal, en e l que una nueva peripecie 
de la crisis podría provocar su caída, aún antes que 
e l asalto contra e l la alcance e l n ive l de una huelga 
revolucionaria efect iva en todos los centros industria 
les. 

La diferencia esencial entre la estrategia de los 
revolucionarios y la de los reformistas no reside en e l 
hecho que para los primeros el enfrentamiento gene -
ralízado y victorioso con las fuerzas represivas sobre 
todo el terr i tor io del Estado español sea una premisa 
absoluta a la caída de la d ictadura. Reside en e l he 
cho que para los revolucionarios, no hay ninguna so_ 
lución de continuidad entre e l desarrol lo, la amplia_ 
c ión y la general ización de las luchas de masas po r -
sus reivindicaciones económicas y democráticas, la 
preparación de un asalto general para derribar a la -
dictadura y por la movi l ización de las masas, y la -
ampliación de la movi l ización hacia objetivos a n t i ­
capitalistas que coloquen en la orden del día la crea 
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ción de órganos de dual idad de poder, tanto en las -
empresas como a escala te r r i to r ia l . 

El objet ivo de los revolucionarios es e l de condu 
c i r e l ascenso actua l de las luchas hacia una situación 
revolucionaria que hard coinc id i r la corda de la dicta 
dura con e l in ic io de un asalto contra e l régimen capi 
talista y e l Estado burgués. La estrategia de la hue l ­
ga general revolucionaria tiene esta función precisa, 
y no la de enumerar numerosas condiciones, sin las -
cuales sería i r real izable la carda de la d ic tadura. 

EL PROGRAMA DE ACCIÓN DE 
LA IV INTERNACIONAL EN 
ESRVÑA 

De acuerdo con esta estrategia, el programa de -
acción de la IV Internacional en España, combina -
las consignas económicas, democráticas y transitorias 
que están ya presentes en los combates más avanza -
dos del movimiento de masas, con aquellas otras que 
hoy sólo hacen suyas un sector de la vanguardia' am -
p l i a , pero que es necesario introducir en la concien 
c ia de los trabajadores y e l pueblo español, para que 
encuentren las respuestas revolucionarias adecuadas-
a los problemas centrales de la lucha contra la d ic ta 
dura franquista y el capital ismo. 

La función de nuestro programa es v iv i r en las lu 
chas de masas que brotan, y brotarán, de punta apun 
ta de España, para conseguir — partiendo de las desi 
gualdades, de los diversos niveles de organización y 
de conciencia pol í t ica que ahora se expresan en e -
Ifas — la convergencia de todos los esfuerzos en la -
vía de la v i c to r i a : la unidad e independencia dec ía 
se del movimiento de masas y su plasmación orgánica 
en e l crecimiento, la coordinación y la central iza -
c ión de órganos de poder obrero. 

Estas son pues, las consignas fundamentales con 
que los trotskistas abordan el nacimiento de la terce 
ra revolución española. 

1. Contra la explotación capitalista, 
por las reivindicaciones de los 
trabajadores. 

Una de las adquisiciones fundamentales de las lu 
chas de los últimos años es la general ización de las 
consignas igualitarias de carácter económico, que to 
dos los trabajadores combaten hoy por arrancar a los 
patronos. En plena crisis económica, y cuando ante 
la ruina del franquismo se empiezan a esbozar "pac -
tos sociales" para el futuro "democrát ico", la acfua 
lidad de estas consignas es mayor que nunca: 

- A TRABAJO IGUAL, SALARIO IGUAL, sin d i s ­
t inción de edad, sexo o nacional idad. 

- SALARIO IGUAL PARA LOS TRABAJADORES A -
GRICOLAS E INDUSTRIALES. 

- SALARIO M Í N I M O DE 800 ph DIARIAS. 
- A U M E N T O IGUAL PARA TODOS LOS TRABAJA 
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DE LAS INDUSTRIAS-CLAVE, BAJO CONTROL 
OBRERO. 

DORES DE 7.000 pts. MENSUALES, INTEGRA­
D O EN EL SUELDO BASE. 

- SEMANA DE 40 HORAS E N TODOS LOS SECTO 
RES, sin disminución de salarios ni aumentos de 
ritmos. 

- N I N G Ú N DESCUENTO, N I N G Ú N IMPUESTO 
SOBRE LOS SALARIOS. 

- 100% DEL SALARIO EN CASO DE ENFERMEDAD, 
ACCIDENTE, JUBILACIÓN O PARO. 

Pero ningún aumento salarial es capaz de compen 
sar establemente la vertiginosa alza de los precios: -
por tercer ano consecutivo, en 1975 el índice real -
de l costo de la vida subird entre un 25 y un 3 0 % . Por 
otra parte, el paro amenaza a miles de trabajadores : 
las cifras reales se aproximan a 500.000 parados y la 
situación se hard aún más grave en lo inmediato, tras 
e l regreso de unos 200.000 emigrantes. Las consig -
ñas de "escala móv i l " aparecen ya en múltiples l u ­
chas; su extensión es una tarea urgente: 

- ESCALA MÓVIL DE SALARIOS; adaptación a u ­
tomática mensual de los salarios a cualquier a u ­
mento de los precios, según un índice elaborado 
por las organizaciones obreras. 

- ESCALA MÓVIL DE HORAS DE TRABAJO; re -
parto de las horas de trabajo existentes entre los 
brazos disponibles a n ive l de empresa, ramo, zo 
n a . . . , sin pérdida de salario, bajo control de -
los delegados elegidos por los trabajadores. 

Aún es preciso ir más a l l á . Los capitalistas res -
ponden a la crisis económica con sus armas "clásicas": 
las quiebras fraudulentas, los cierres de empresas y -
los despidos masivos, los salvajes incrementos de las 
cadencias de t r a b a j o . . . Pero el movimiento obrero 
dispone también de su arma "c lás ica" contra e l sa -
queo y el fraude capi ta l is ta: el CONTROL OBRERO, 
cuyas primeras experiencias han comenzado a mate -
rializarse en las luchas de SEAT, B l A N C H I , e t c . 

- CONTROL OBRERO SOBRE LA PRODUCCIÓN : 
A B O L I C I Ó N DEL SECRETO COMERCIAL Y A -
PERTURA DE LOS LIBROS DE CUENTAS DE LAS 
EMPRESAS. 

- CONTROL OBRERO SOBRE LAS FORMAS DE RE 
MUNERACION Y LOS RITMOS DE TRABAJO. 

- VETO OBRERO SOBRE LOS DESPIDOS Y CIÉ -
RRESDE EMPRESAS. 

Y en relación con todo e l l o , como base de part i 
da para e l logro de sus reivindicaciones, como arma 
de combate frente a la demagogia de las "insupera -
bles" dif icultades económicas de los patrones en quie 
bra, como respuesta a los sabotajes, efectivos o en 
proyecto, de la producción, los trabajadores deben -
hacer suyas las consignas siguientes: 

- N A C I O N A L I Z A C I Ó N S IN I N D E M N I Z A C I Ó N -
DE LA BANCA PRIVADA Y LAS SOCIEDADES Fl 
NANCIERAS BAJO CONTROL OBRERO (excep -
to las cuentas de los pequeños ahorradores). 

- N A C I O N A L I Z A C I Ó N SIN I N D E M N I Z A C I Ó N -

Y , por supuesto, los trabajadores deberán destruir 
toda la legislación laboral de l franquismo — las ar -
mas " legales" de su sobreexplotación — y e l s indica­
to fascista: la C N S , instrumento fundamental de re ­
presión y control de la clase obrera, y construir so ­
bre sus ruinas a l sindicato obrero del que han careci_ 
do durante 40 años de dictadura: 

- A B O L I C I Ó N DE TODA LA LEGISLACIÓN Y LA 
JURISDICCIÓN LABORAL FRANQUISTA. 

- S INDICATO U N I C O D E CLASE, independiente -
de los capitalistas y de su Estado, basado en la -
democracia obrera. 

2. Por las reivindicaciones de todos 
los explotados. Por una reforma 
agraria radical. 

Pero en España, la clase obrera no está sola en -
su combate: estudiantes, profesores, maestros, médi 
eos, amas de casa, pequeños comerc iantes. . . luchan 
también por sus propias reivindicaciones y en sol idari 
dad con los trabajadores: la prol i feración de Huelgas 
Generales locales dan buena prueba de e l l o . Asi se 
prefigura la al ianza revolucionaria de la clase obre­
ra con todo el pueblo, sobre una línea de clase, con 
tra cualquier pacto con la burguesía. Para avanzar­
en esta l ínea, la clase obrera debe hacer suyas las -
consignas fundamentales que hoy l levan a la lucha a 
todos estos sectores: 

- CONTRA EL N E G O C I O CAPITALISTA DE LA EN 
S E N A N Z A : POR UNA ENSEÑANZA GRATUITA, 
LAICA, POLIVALENTE, OBLIGATORIA HASTA-
LOS 18 A N O S . 

- EXPROPIACIÓN INMEDIATA DE TODOS LOS -
CENTROS DE ENSEÑANZA PRIVADA. 

- CONTRA LA A/EDICINA DE CLASE: POR UNA 
SEGURIDAD SOCIAL F INANCIADA POR EL ES -
TADO Y LAS EMPRESAS, BAJO CONTROL O -
BRERO, QUE ABARQUE A L C O N J U N T O DE LA 
POBLACIÓN Y CUBRA TODAS LAS ENFERMEDA 
DES. 

- EXPROPIACIÓN INMEDIATA DE TODOS LOS 
MONTEPÍOS, COMPAÑÍAS DE SEGUROS YCLJ_ 
NICAS PRIVADAS. 

- N I N G Ú N ALQUILER SUPERIOR AL 10% DEL SA_ 
LARIO DE BASE. O C U P A C I Ó N POR LAS F A M I ­
LIAS S I N V IV IENDA, DE TODOS LOS PISOS DE 
SHABITADOS. 

- COMITÉS DE V I G I L A N C I A DE PRECIOS, FOR -
MADOS POR DELEGADOS DE LOS OBREROS, -
CAMPESINOS, AMAS DE CASA, PEQUEÑOS -
COMERCIANTES. . . , CAPACES DE CONTROLAR 
LA POLÍTICA DE PRECIOS CAPITALISTAS Y C O M 
BATIR LA ESPECULACIÓN, EL ACAPARAMIENTO 
Y EL FRAUDE EN LOS PRODUCTOS DE PRIMERA 
NECESIDAD. 
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-CRÉDITO A LARGO PLAZO Y S I N INTERESA -
DISPOSICIÓN DE LOS PEQUEÑOS COMERCIAN 
TES. 

El al iado fundamental de la clase obrera españo­
la sigue estando en el campo: e l 25% de la pobla -
c ión act iva es campesina y sufre con creciente inten_ 
sidad los efectos del desastre absoluto de toda la es_ 
tructura de propiedad, producción y distr ibución a -
gr icola de España. Asi", ademas del proletariado agn 
cola que tiene ya una larga tradición de luchas, e s ­
pecialmente en e l Suroeste del país, los propios carn_ 
pesinos han entrado en combate en todo e l paTs: una 
Reforma Agrar ia Radical está a la orden de l d f a . 

- REFORMA AGRARIA RADICAL. EXPROPIACIÓN 
S I N I N D E M N I Z A C I Ó N DE LOS TERRATENIEN­
TES Y GRANDES CAPITALISTAS DEL C A M P O . A 
BOL IC ION DE TODA FORMA DE SEPARACIÓN 
ENTRE PROPIEDAD Y CULTIVO DE LA TIERRA : 
LA TIERRA PARA EL QUE LA TRABAJA. N A C I Ó 
N A L I Z A C I O N DE LAS REDES DE COMERCIALI -
Z A C I O N DE LOS PRODUCTOS DEL C A M P O . 

3. Por la destrucción del franquismo 
Por las libertades democráticas. 
Por el derecho de las nacionalidades 
oprimidas a la autodeterminación. 
Contra toda opresión y represión. 

El derrocamiento de la dictadura debe llevarse -
hasta sus últimas consecuencias: de l franquismo no 
puede quedar en pie ni una sombra. Un solo virus -
puede vo l ve rá infectar e l pais. El movimiento de -
masas entiende muy bien esta condición fundamental 
de su v i c to r ia . Pero cuando algunas organizaciones 
obreras — en especial e l PCE — sostienen pactos sui 
cidas, compromisos que dejan en pie cimientos funda 
mentales de la dictadura, las consignas de destruc -
c ión del franquismo deben ser grabadas a fuego en la 
conciencia de las masas: 

- D ISOLUCIÓN DE LOS CUERPOS REPRESIVOS ES 
PECIALES Y LOS TRIBUNALES FRANQUISTAS. -
EXIGENCIA DE RESPONSABILIDADES POR LOS 
CRÍMENES DE LA DICTADURA: COMITÉS DE VJ_ 
G I L A N C I A Y DEPURACIÓN EN CADA EMPRESA, 
CADA BARRIO, CADA CIUDAD DEL PAÍS. TRI­
BUNALES POPULARES QUE EJERZAN JUSTICIA 
CONTRA LOS TORTURADORES, LOS PISTÓLE -
ROS, TODA LA CARROÑA FRANQUISTA. 

Y e l e jérc i to franquista? Los reformistas cono -
cen muy bien e l papel decisivo del Ejército para la 
burguesía y se contentan con llamamientos a su "pro_ 
fesional ización" y "neut ra l idad" . No es asícomose 
paralizará e l potencial contrarrevolucionario de la -
columna vertebral de la d ic tadura. Las consignas -
fundamentales del antimil i tarismo revolucionario t i e ­
nen una absoluta actual idad en la revolución españo 
la . La depuración debe llegar a un e jérc i to infecta 
do de fascistas, de Pinochet potenciales, de jefes rrJ 

litares de la guerra c i v i l . Y dentro y fuera de los -
cuarteles debe establecerse y organizarse la necesa -
ría capacidad de respuesta a cualquier intentona gol 
pista: 

- DEPURACIÓN DEL EJERCITO DE JEFES Y OFI -
CÍALES REACCIONARIOS. D ISOLUCIÓN D É ­
LOS CUERPOS MERCENARIOS Y COLONIALES. 

- DERECHOS DEMOCRÁTICOS PARA LA TROPA, -
CREACION Y EXTENSIÓN A TODOS LOS CUAR 
TELES DE COMITÉS DE SOLDADOS Y MARINOS, 
COORDINADOS ENTRE SI Y C O N LAS O R G A N | 
ZACIONES OBRERAS. 

- DESTACAMENTOS PERMANENTES DE AUTODE­
FENSA DE LAS COMISIONES OBRERAS Y ORGA 
NISMOS SIMILARES, CAPACES DE ORGANIZAR 
LA RESPUESTA ANTE CUALQUIER FORMA DE RE 
PRESIÓN CONTRA EL M O V I M I E N T O DE MASAS 
Y SU V A N G U A R D I A , EMBRIONES DE LAS M I L I ­
CIAS OBRERAS. 

Después de 40 años de d ic tadura, una inmensa as 
piracíón a l e jerc ic io integral de los derechos y líber 
tades democráticas está presente en todas las luchas-
de masas. Tan es asi", que ya aparecen los frenos "de 
mocráticos", los programas de "democracia recorta -
d a " como e l de la Junta Democrát ica, que buscan re 
ducir esa aspiración a los pobres límites tolerables -
por la burguesía española. Los trotskistas lucharemos 
consecuentemente por las consignas democráticas y 
contra toda forma de opresión y represión, buscando 
siempre que sea e l propio combate de las masas quien 
se encarge de superarlas. 

- DERECHO DE HUELGA, S IN RESTRICCIONES DE 
N I N G Ú N TIPO. 

- LIBERTAD DE R E U N I Ó N , A S O C I A C I Ó N , PREN­
SA Y MANIFESTACIÓN. 

- LIBERTAD PARA TODOS LOS PRESOS POLÍTICOS 
REGRESO DE LOS EXILIADOS. 

- ELECCIONES C O N DERECHO A V O T O DESDE -
LOS DIECISEIS A N O S A LA ASAMBLEA CONS -
TITUYENTE. 

- A B O L I C I Ó N DE TODA FORMA DE CENSURA: 
LIBERTAD DE CREACIÓN ARTÍSTICA. 

- PLENA LIBERTAD SEXUAL: DERECHO A LA I N ­
FORMACIÓN SEXUAL. DISTRIBUCIÓN UBRE Y 
GRATUITA DE CONTRACEPTIVOS. ABORTO U 
BRE Y GRATUITO. 

- A B O L I C I Ó N DE TODA DISCRIMINACIÓN LA -
BORAL Y SOCIAL SOBRE LA MUJER. 

- SEPARACIÓN COMPLETA ENTRE IGLESIA Y ES­
TADO. 

- DEVOLUCIÓN INMEDIATA E I N C O N D I C I O N A L 
A MARRUECOS DE LAS POSESIONES C O L O N I A 
LES ESPAÑOLAS EN EL NORTE DE ÁFRICA. 

- RETIRADA INMEDIATA DE TODAS LAS TROPAS 
ESPAÑOLAS DEL SAHARA. INDEPENDENCIA-
I N C O N D I C I O N A L DEL SAHARA, PARA QUE EL 
PUEBLO SAHARANI DECIDA LIBREMENTE SU -
DESTINO. 

13 



ESPAÑA 

Pero existe un derecho democrático fundamental, 
especialmente en España, frecuentemente olvidado o 
"ap lazado" , en los programas que se oponen a l f r an ­
quismo: e l derecho a la autodeterminación de todas 
l a ; nacionalidades oprimidas bajo e l Estado español . 
Un programa revolucionario en Esparta debe situar es 
te derecho en un puesto de honor, como lo esté ya -
en la conciencia de las masas de estas nacional ida -
des, que explotará sin duda en la hora misma de la 
carda de la d ictadura: 

- ELECCIÓN INMEDIATA POR SUFRAGIO UNÍ -
VERSAL DE TODOS LOS HABITANTES DE CADA 
UNA DE LAS NACIONALIDADES OPRIMIDAS, -
DE UNA ASAMBLEA N A C I O N A L PARA EL Ll -
BRE EJERCICIO DEL DERECHO A L A AUTODE -
T E R M I N A C I Ó N . 

4. Por la ruptura de todos los pactos 
con el imperialismo. Por los Estados 
Unidos Socialistas de Europa. 
El capitalismo español se encuentra plenamente -

integrado en e l imperialismo. La oposición que e n ­
cuentra la dictadura franquista en ciertos gobiernos -
europeos, para su incorporación plena a la O T A N — 
y , a otro n i ve l , a la CEE — no es más que el ref le jo 
de l profundo temor de estos gobiernos ante la reac -
c ión de los trabajadores de sus países, frente a la co 
laboración abierta con e l franquismo. Pero esto n o -
supone ningún obstáculo a otras diversas formas de -
"ayuda mutua" de carácter mil i tar — en especia I con 
EUA y Portugal — ni a los pactos "secretos" de cola 
boración pol ic iaca — en especial con Francia. Para 
la burguesía española, el respeto y la ampl iación de 
estas alianzas constituye la mejor garantra de su d o ­
minación de clase, en cualquier c i rcunstancia. Para 
e l PCE, a través de la Junta Democrática, e l respe -
to incondicional a la total idad de estos acuerdos, es 
uno de los puntos clave de la "al ternat iva democráti 
c a " a l franquismo. Para los revolucionarios, e l de -
Trocamiento de la dictadura está intimamente re lacio 
nado con la ruptura de cualquier pacto con e l impe -
r ia l ismo. 

- RUPTURA DE TODOS LOS PACTOS Y AL IANZAS 
MILITARES C O N EL IMPERIALISMO: RUPTURA 
DEL TRATADO HISPANO-NORTEAMERICANO-
Y DEL PACTO IBÉRICO. FUERA LAS BASES M I ­
LITARES YANQUIS DE ESPAÑA. 

- RUPTURA DE TODO PACTO SECRETO DE COLA_ 
BORACIÓN REPRESIVA Y POLICIACA C O N LOS 
GOBIERNOS IMPERIALISTAS, PUBLICACIÓN 
INMEDIATA DEL C O N T E N I D O DE ESTOS PAC -
TOS. 

Pero las bases yanquis no son los únicos enclaves 
militares imperialistas que existen en España: en G i 
braltar — la úl t ima colonia de Europa — Inglaterra -
dispone de un importante aparato mi l i ta r . Su inme -
d iato desmontelamiento debe ir unido a la devolución 
incondicional de Gibra l tar a l Estado español. 
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- RETIRADA DE TODAS LAS TROPAS Y EQUIPOS 
MILITARES BRITÁNICOS DE GIBRALTAR, DEVO 
L U C I O N INMEDIATA DE GIBRALTAR A L ESTA -
D O ESPAÑOL. 

Las relaciones de España con la Comunidad Eco ­
nómica Europea, deben abordarse con una posición -
consecuentemente internacional ista, opuesta frontal_ 
mente a todo "apoyo tác t ico" a la incorporación a la 
CEE de una España no franquista — justif icada en ba 
se a la supuesta ayuda que supondría para la "demo­
c ra t i zac ión" del país y adornada con la promesa a -
largo plazo sobre la democratización de la propia C -
EE . La lucha de los trabajadores españoles sólo ha 
encontrado, y encontrará, ayuda y solidaridad en -
sus hermanos de clase. Frente a la CEE y cualquier-
forma de al ianza pol í t ica internacional de la burgue_ 
sTa, la consigna de los trabajadores españoles debe -
ser los ESTADOS UNIDOS SOCIALISTAS DE EURO­
PA. 

La España franquista es un refugio dorado de to -
dos los fascistas del mundo, y uno de los centros in -
ternacionales del terrorismo fascista. El derrocamien 
to de la dictadura debe signif icar también la llegada 
de la justicia revolucionaria del pueblo español para 
toda esta plaga, cuyas intimas relaciones financieras, 
mil itares y políticas con la dictadura son bien c o n o ­
c idas. ESPAÑA DEBE CONVERTIRSE EN U N LUGAR 
DE ASILO PARA TODOS LOS LUCHADORES REVO­
LUCIONARIOS DEL M U N D O Y EN U N F O C O DE -
SOLIDARIDAD INTERNACIONALISTA C O N LAS LU 
CHAS DE TODOS LOS TRABAJADORES DE LA TIE -
RRA. Muy en especial, LA SOLIDARIDAD DEBE OR 
GANIZARSE DESDE AHORA C O N LOS TRABAJADO 
RES PORTUGUESES, en el camino hacia una FEDERA 
C I O N DE REPÚBLICAS SOCIALISTAS IBÉRICAS, fren 
te a cualquier proyecto de hacer de España una BASE 
CONTRARREVOLUCIONARIA contra e l pueblo por ­
tugués . 

5. Por la unidad del frente proletario. 
Por un gobierno de trabajadores. 
La fuerza fundamental del actual movimiento de 

masas en España, y la base más firme de su futura vic 
torio contra la dictadura y el capital ismo, está en su 
capacidad de autoorganización. Miles de exper ien­
cias distintas en ese terreno, a n ive l de masas y de -
la vanguardia ampl ia , recorren e l país; la genera l i ­
zación de las Asambleas y su poder decisorio y e l re 
forzamiento general de las C C . O O . son los datos ac 
tuales más claros del ascenso pleno de la autoorgani 
zación del movimiento de masas. Luchar por la ex -
tensión y consolidación de este proceso es una tarea 
esencial de la revolución española. 

- POR LA GENERALIZACIÓN DE LAS ASAMBLEAS 
C O M O CENTROS DE DECISIÓN DE LAS LUCHAS 
Y DE LOS COMITÉS ELEGIDOS Y REVOCABLES. 

- POR LA C O O R D I N A C I Ó N Y CENTRALIZACIÓN 
DE COMITÉS DE LUCHA. 



- POR EL REFORZAMIENTO, LA CONSTRUCCIÓN 
Y LA EXTENSIÓN DE LAS C C O O Y ORGANIS -
MOS SIMILARES, POR SU C O O R D I N A C I Ó N Y 
CENTRALIZACIÓN A TODOS LOS NIVELES Y 
ENTRE TODOS LOS SECTORES E N LUCHA. 

La base polí t ica de la autoorganización del movi 
miento de masas estd en su independencia de clase -
frente a la burguesía. Una lucha implacable debe -
desarrollarse contra la inclusión, o por la expulsión, 
de la burguesía o de cualquiera de sus portavoces po 
Irticos de los organismos del movimiento y su vanguar 
d i a , por la ruptura de cualquier pacto con la burgue 
sía de las organizaciones polít icas obreras. 

- FUERA LAS ORGANIZACIONES OBRERAS DE 
LA JUNTA DEMOCRÁTICA Y CUALQUIER OTRA 
A L I A N Z A INTERCLASISTA. 

- FRENTE Ú N I C O PROLETARIO CONTRA LA D I C ­
TADURA Y EL CAPITALISMO. 
Cuanto mds evidente resulta la ruina de l franquis 

mo, cuanto mds se acerca el momento de su derroca­
miento por el movimiento de masas, mds gr i tan los re 
formistas la consigna del "gobierno de amplia coal i -
c í ó n " , a l instrumento ejecut ivo para que la burgue -
sfa arrebate a los trabajadores españoles su v ic tor ia , 
y disponga de las mejores condiciones para la recons 
trucción de su Estado. Nada pueden esperar los ver 
daderos protagonistas de la caída del régimen fran -
quista — la clase obrera y e l pueblo español — de un 
gobierno como éste, sino e l fraude a sus re iv indica -
cíones fundamentales. Ninguna conquista de las l u ­
chas estaró garantizada establemente sin U N G O -
BIERNO DE LOS TRABAJADORES, BASADO EN LOS 
ORGANISMOS QUE LAS MASAS H A Y A N PUESTO 
E N PIE PARA EL DERROCAMIENTO Y DESTRUCCIÓN 
DE LA DICTADURA; Y RESPONSABLE ANTE ELLOS. 
SOLO U N GOBIERNO DE LOS TRABAJADORES PO 
DRA ABORADAR LA REALIZACIÓN DEL PROGRA -
MA REVOLUCIONARIO QUE RESPONDE A LOS I N ­
TERESES Y REIVINDICACIONES DE LAS MASAS, A -
BRIENDOASI EL C A M I N O HACIA LA DICTADURA 
DEL PROLETARIADO - LA C O O R D I N A C I Ó N Y 
CENTRALIZACIÓN DE LOS CONSEJOS OBREROS-
ÚNICA SOLUCIÓN RADICAL A LAS NECESIDADES 
DE LOS TRABAJADORES. 

Prepararse para urgentes tareas de 
solidaridad internacional 

La caída de la dictadura franquista y e l i n i c iode 
la tercera revolución española de l presente s ig lo , mo 
di f icarón profundamente la situación'Objetiva en Eu­
ropa occ identa l . En interacción con e l proceso revo 
lucionario que se desarrolla en Portugal, estimularon 
potentemente un nuevo ascenso importante de las l u ­
chas obreras en Francia, en I ta l ia y en otras partes.-
En un contexto de recesión económica general izada, 
de crisis social y pol í t ica prolongada, esas luchas po 
drón alcanzar a su vez una dinómica objetivamente -
ant icapital ista aún mds clara que la de 1968 y 1969. 

Pero sería irresponsable sembrar ilusiones en cuan 
to a una eventual pasividad de l imperialismo y de la 
burguesía internacional ante una crisis de su régimen 
que amenaza con ser una de las mds profundas y más 
largas conocidas después de 1917. Si las amenazas-
contra e l proletariado portugués se mul t ip l ican, mien 
tras en ese pais la burguesía dispone todavía de una 
últ ima posición tan importante como la del MFA, y 
que e l grado de po l i t izac ión de los trabajadores es in 
feríor a l de España, aún si ahora progresa rópidamen 
te , puede imaginarse e l asalto feroz que se d i r ig i r ía 
contra un in ic io de revolución proletaria en España , 
que posee uno de los proletariados mds combativos y 
mds polit izados del mundo entero, donde es sumamen 
te posible que e l país sea cubierto de órganos de dua 
lidad de poder desde la caída de la d ic tadura. 

Es indispensable entonces que los revolucionarios 
se preparen desde ahora, y preparen a la vanguardia 
obrera y ¡oven mds ampl ia, para asumir las múltiples 
tareas de solidaridad internacional con la revolución 
y e l proletariado en el Estado español, tareas que -
pueden imponerse antes de lo pensado. Mucho mds 
que después de ju l io de 1936, es necesario ahora que 
la solidaridad actuante con la revolución española -
que asciende se convierta en la causa de todos los -
trabajadores de Europa y del mundo. Sacando las -
lecciones de la experiencia de la guerra c i v i l espa -
ño la , es necesario que esta sol idar idad, sin desesti -
mar ningún aporte, y agotando siempre las formas mds 
f lexibles de frente único sin exclusiva alguna, se ar 
t icule sobre la base de una amplia autonomía de cía 
se, de manera que no pueda ser u t i l i zada , contra las 
intenciones y la voluntad misma del proletariado i n ­
ternacional , en un instrumento de freno y de chanta 
je que haría desviarse a la revolución española de 
las vías trazadas por e l la misma. 

Desarrollar desde ahora una vasta campaña de so 
l idaridad internacional con el combate ejemplar de 
los prisioneros polít icos de España por su l i be rac ión -
inmediata e incondic ional , es el mejor medio para -
preparar b real ización de las mds vastas tareas de so 
l idaridad futuras. Los prisioneros polít icos encerra -
dos en las prisiones de Franco han organizado a l l f u n 
combate cuyo dinamismo, perseverancia, fe inque -
brantable en la v ic tor ia del proletar iado, heroísmo -
cot id iano, son sin precedentes en la historia del mo­
vimiento obrero europeo, la que sin embargo es rica 
en ejemplos de luchadores indomables. El respeto y 
la admiración que ese combate impone a todos, d e ­
be expresarse en movil izaciones a través de toda Eu­
ropa, que prepararon las movil izaciones mds vastas -
cuando llegue la hora de la d ic tadura. Es a esas mo 
vi l izaciones que la IV Internacional invi ta a sus sec 
ciones, sus simpatizantes y amigos, la vanguardia o -
brera y las mds amplias masas de Europa y e l mundo. 

31 de mayo de 1975 

EL SECRETARIADO UNIF ICADO 
DE LA IV INTERNACIONAL. 
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por el boicot délas e 
La dictadura convoca "elecciones s indicales" . -

Las necesitaba y necesita urgentemente. Para impo­
nerlas y garantizarlas, no duda en reprimir cualquier 
brote de lucha, en detener a decenas de luchadores. 
El Estado de Excepción en Vizcaya y Guipúzcoa bus 
ca conseguir la "normal idad" de las luchas como ob­
je t ivo fundamental. 

Pero con todo, no las tienen todas consigo. T e ­
me que la combatividad que han venido mostrando -
las masas, se concrete en un desborde aparatoso de -
la C N S . La dictadura del capi tal tiene miedo de per 
der este instrumento v i ta l para segar la lucha obrera 
y prohibir todas las reiv indicaciones. 

Para los obreros y trabajadores, levantar y orga -
nizar la lucha, golpear a la C N S , promover e l boi -
cot a esta farsa de las elecciones, s igni f icarra: 

* De inmediato, ganar en extensión y profundi -
dad en la contraofensiva de masas que se precisa. D i 
námica que daría un impulso formidable en laconquis 
ta de las reivindicaciones pendientes y evitarte que 
e l gobierno descargara e l fardo de la crisis que el ca 
p i ta I ha provocado, en las espaldas de obreros y opri_ 
midos. 

* A la vez, un golpe de muerte a la C N S , pi lar 
fundamental de la dictadura, el iminando uno de los 
obstáculos más importantes que se interponen en e l 
camino de la Huelga General Revolucionaria y e l de 
Trocamiento de la d ic tadura. 

* Preparar las condiciones para, tras e l de r roca ­
miento de la Dictadura y en un marco de libertades -
polfticas y sindicales plenas, podamos levantar unpo 
tente sindicato obrero. 

Todo e l lo es hoy posible. Las últimas luchas en 
Motor Ibérica, en la Construcción, ensenantes, la re 
sistencia de Tubauto, M in iwat t , e t c . , son la base de 
estas posibil idades. 
LLAMAMOS A Q L E : 

En las fábricas y centros de trabajo se impulsen -
ASAMBLEAS MASIVAS donde se decida e l por qué y 
cómo luchar; se e l i j an , como únicos representantes 
de los trabajadores y de su fuerza, a COMITÉS REVO 
CABLES para d i r ig i r y coordinar la lucha de acuerdo 
con lo decidido en las asambleas; se avance en la 
coordinación de estos comités entre sí y con Comisio­
nes Obreras y organismos unitarios de otras capas a l lá 
donde no los haya. 

Desde las Asambleas, que se haga e l balance de 
qué han servido los enlaces y jurados en las últimas -
luchas. La conclusión sólo puede ser una en t o d o -
eI movimiento obrero: que las Asambleas decidan la 
demisión INMEDIATA de todos los enlaces y jurados 
honrados! Que los luchadores honestos pasen a orga 
nizar la lucha desde la asamblea y retiren sus cand i ­
daturas! Que se decida BOICOTEAR MASIVAMEN­
TE estas elecciones! Sólo as\ será posible levantar -
una correlación de fuerzas capaz de imponer la n e ­
gociación directa con la patronal mediante C O M Í -
SIONES C O N M A N D A T O IMPERATIVO que transrm 
tan lo decidido por todos en Asamblea, única con po 
der de decis ión. 

En los centros de estudio deben también impul -
sarse ASAMBLEAS. Poner en pie formas de acción -
d i rec ta , exigiendo la dimisión de los de legados a Jun 
tas y Claustros. Impulsar la e lección de COMITÉS -
REVOCABLES siguiendo el ejemplo marcado por va ­
rios institutos de Enseñanza Media ( M i l á , Infanta, -
Emperador C a r l o s . . . ) y algunas facultades, como la 
de Periodismo. Empujar su coordinación con los que 
existen levantados por la clase obrera y con Comisio 
nes Obreras. Preparar, ¡unto a la clase obrera y los 
trabajadores, la movi l ización capaz de dar profundi 
dad a l boicot a estas elecciones sindicales. 

En solidaridad con las luchas obreras, apoyar y 
defender las experiencias de acción independiente y 
formas de autoorganización democrática que ésta le ­
vante y los avances que se produzcan en la perspecti 
va de l bo icot . 

Por este camino sería posible la JORNADA GE -
NERAL DE LUCHA que el movimiento de masas prec[ 
sa y de la que hemos estado tan cerca en las pasadas 
luchas de enero-febrero. Sería posible centralizar -
la respuesta obrera y popular frente a las maniobras-
de la Dictadura, la represión y demás ataques que la 
acompañan. Este es el sentido del BOICOT MASIVO 
A LAS ELECCIONES! Signif icarra un paso importar^ 
te en e l avance hacia la Huelga Genera l . 

LLAMAMOS A QUE: 

Todos los luchadores unif iquen sus esfuerzos para 
impulsar esta dinámica de lucha desde las COMISIO_ 
NES OBRERAS y demás organismos unitarios de la ¡u_ 
ventud en escuelas, facultades, institutos y barrios . 
A que se unif iquen esfuerzos para real izar asambleas 
amplias de todos los luchadores en cada ramo, en ca 
da sector, y sobre todo en e l Me ta l , dada su impor -
tanc ia . A comprometer en este esfuerzo a todas las 
fuerzas pol f t icas, a todas las Comisiones Obreras y 
sobre todo a las Comisiones Obreras de Seat, Hispa -
no O l i v e t t i . . . ; Siemens, P i r e l l i . . . ; de Cl ima Roca, 
Unidad He rmé t i ca . . . ; a las Comisiones Obreras de 
los ramos que mayor combatividad han desplegado, -
como es el caso de la Construcción recientemente. 
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lecciones sindicales 
* Pues son las COMISIONES OBRERAS a las que 

corresponde e l papel fundamental hoy, de preparar e 
impulsar la lucha hacia la Huelga General Revo lucio 
naria capaz de derrocar a la D ic tadura . 

* Son también las COMISIONES OBRERAS las -
que deben tomar la in i c ia t i va , en aquel marco y so -
bre las ruinas de la C N S , para empujar una dinámica 
de congresos sindicales a todos los n ive les. Hacia -
un Congreso General Constituyente en el que pueda 
decidirse e l sindicato que los trabajadores precisan : 
U N SINDICATO ÚNICO E INDEPENDIENTE DE LA 
PATRONAL, DE LA IGLESIA Y DEL ESTADO, ENTE 
RAMENTE BASADO EN LA DEMOCRACIA OBRERA. 

Unifiquemos los objetivos de lucha contra todos -
los ataques de la patronal y su Gobierno: 

* Contra e l paro y e l ataque a los salarios: Ha­
c ia la escala móvil de salarios y de horas de t rabajo! 
Ningún salario inferior a 750 pesetas! 40 horas de -
trabajo! 

* Contra las malas condiciones de v ida : A b a j ó ­
los precios, arriba los salarios! Precios baratos en -
los artículos fundamentales! Abajo la select ividad -
en todas sus formas! Por una enseñanza PERMANEN_ 
TE, PUBLICA, LAICA Y GRATUITA ENTERAMENTE 
A CARGO DEL ESTADO, que comprenda un c i c l o o_ 
bl igator io hasta los 18 años! Abajo la Ley General 
de Educación! Por una Seguridad Social rntegramen_ 
te financiada por el Estado, que abarque a toda la -
población y gestionada por los trabajadores! 

* Contra toda represión y opresión: READMI -
S I O N D E DESPEDIDOS! LIBERTAD DETENIDOS ! 
FUERA EL ESTADO DE EXCEPCIÓN! Reapertura de 
Va l l ado l i d ! Libertad inmediata para Eva Forest y -
sus compañeros! Anulación de los procesos en curso! 
Disolución de los cuerpos e instituciones represivas -
franquistas! Por la libre negociación de los conve -
nios colectivos sin la intervención del Estado! Por -
e l derecho de HUELGA, REUNIÓN Y MANIFESTA­
C I Ó N ! Por un Sindicato Único de todos los Traba¡a_ 
dores, independiente de la patronal, la Iglesia y e l 
Estado! Por todas las libertades polrticas y sindica -
les plenas! Por la libre autodeterminación de Cata -
lunya y demás nacionalidades oprimidas! 

* Solidaridad plena con la lucha de los t rabaja­
dores y pueblo portugués y con las masas de Indoch i ­
na . Solidaridad con los obreros y oprimidos del mun_ 
do entero. 

Insistimos en que hoy más que nunca se precisarTa 
la uni f icación de esfuerzos de todos los partidos, or ­
ganizaciones y luchadores de la clase obrera y o p r i ­
midos en torno a las Comisiones Obreras. Pero en -
vez de esto, el PSUC y las Coordinadoras de C C . -
O O . (la Nacional de Catalunya y la de Barcelona) 
que domina, contraponen una fuerte act iv idad cara a 
conseguir loque llaman e l "copo de las e lecc iones" . 
Otros partidos, como e l PTE y el MCE, ayudan en es 
ta misma or ientac ión. 

Con esta tác t i ca , estos partidos y coordinadoras 
de C C . O O . se oponen una vez más a la acción direc 
ta y organización democrática de las masas. Se opo 
nen a derribar ese p i lar fundamental de la Dictadura 
que es la C N S , para transformarlo y mantener lo más 
posible su estructura obl igator ia y a sus burócratas. -
Se oponen a la lucha por un sindicato único e inde -
pendiente de la patronal y su Gobierno que abrace a 
todos los trabajadores. Todo e l lo por tener las manos 
atadas con e l pacto que mantienen con los pol f t icos-
burgueses dentro de la Junta "Democrát ica" y la "A 
samblea de Ca ta lunya" . 

* LLAMAMOS a todos los luchadores que se agru 
pen para impulsar la lucha que se precisa. Que se a 
grupen para colocar a las Comisiones Obreras en e l -
lugar que les corresponde en la preparación e impul ­
so de esta lucha generalizada que se precisa y es po 
s ib le . A aprovechar estos momentos de lucha para 
construir a l máximo las Comisiones Obreras: En ca -
da fábrica una C . O . ! Avancemos en su coordina -
c ión democrát ica! 

* LLAMAMOS a todos los militantes de todos los 
partidos que se apoyan en la clase obrera a que apor 
ten sus esfuerzos en este comet ido. Que no antepon 
gan nada a las exigencias de esta movi l ización que 
se precisa. 

* REITERAMOS nuestra disposición a tomar acuer 
dos, por puntuales o parciales que estos sean, con -
ta l que benef ic ien en alguna forma la puesta en pie 
de la movi l ización posible. Estamos dispuestos a t o ­
mar acuerdos con todos los partidos que se apoyan en 
la clase obrera sin excepción y en part icular con los 
partidos y organizaciones polrticas que mantienen, -
de una forma u otra, la necesidad de promover unam 
p l io boicot a la farsa de las próximas "elecciones" -
sindicales. 

Queremos asi" contr ibuir a la puesta en pie de la 
unidad en la acción que tanto vienen precisando los 
combates obreros y de las masas oprimidas. Este es -
e l sentido de esta declaración conjunta. 
A LA LUCHA! 

BOICOT TOTAL A LAS ELECCIONES! 
POR TODAS LAS REVINDICACIONES! 
POR U N AUTENTICO SINDICATO OBRERO, UNÍ -
C O E INDEPENDIENTE DÉLA PATRONAL Y SU G O 
BIERNO! 
ABAJO LA DICTADURA ASESINA! 
V I V A N LAS COMISIONES OBRERAS! 

Barcelona, 20 de mayo de 1975 

Comité Nacional de Catalunya de la 
L IGA COMUNISTA 
Comité de Catalunya de la 
LIGA COMUNISTA REVOLUCIONARIA/ tTA (VI) 
(Organizaciones simpatizantes de la IVa Internacional 
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El fa l l ido golpe de Estado del 11 de marzo cons -
t i tuye una grave derrota pol í t ica para la burguesía -
portuguesa. La potente movi l ización popular paral i 
zó a los instrumentos políticos y militares en que pen_ 
saba poder apoyarse la reacción cap i ta l is ta . La bur_ 
guesia está reducida, hoy d ía , a la defensiva, sin 
que esto quiera dec i r que están suprimidas las posibi_ 
lidades de tentativas golpistas de algunas facciones -
burguesas. Su crisis de dirección pol í t ica no de jade 
acentuarse. El grado de combat iv idad, de organiza^ 
c ión y de autoorganización, de conciencia de clase 
de los trabajadores ha dado un nuevo paso hacia ade_ 
lan te . En e l seno del e jérc i to los soldados y marinos 
han demostrado no sólo una inmensa capacidad de res_ 
puesta contra los facciosos, sino que han desar ro l la ­
do la pol i t izac ión y el proceso de concient ización -
del contingente, profundizando la crisis de la institu 
c ión armada. Esto ha faci l i tado la contraofensivade 
la llamada ala social izante del MFA (Movimiento de 
las Fuerzas Armadas), contra las corrientes que se re 
claman más o menos expl íc i tamente, partidarias de l 
proyecto spinoi ista. Aunque se ha reforzado la in -
f luencia de los reformistas, la audiencia de la i z ­
quierda revolucionaria en el cuadro impetuoso de l as 
censo de las luchas obreras se amplia considerable -
mente: a nivel de las empresas, de los barrios, d e -
los sindicatos, y en e l seno del propio e jé rc i to . Es ­
to se confirmó durante las elecciones del 25 de a b r i l , 
en que los partidos obreros recibieron una mayoría de 
votos casi sin precedentes en la historia del movimien 
to obrero. AsT, después de poco más de un año, se 
ha producido una radical ización progresiva de l aseen 
so de las luchas obreras, que desemboca en la madura 
ción de una situación prerrevoiucionaria. 

I. CRISIS Y SABOTAJE ECONO 
MICO 

El capitalismo portugués se enfrenta a una crisis 
de rara profundidad. A las debilidades estructurales 
y a los desequilibrios heredados de la época salaza -
rista se agregan los efectos de la recesión internacio 
na l , de la descolonización, del brusco cambio de co 
rrelación de fuerzas entre el Capi ta l y el Trabajo. -
Sabotaje económico, huelga de inversiones de parte 
de l capi ta l f inanciero portugués, asi como de los trusts 
mult inacionales, restricciones o supresión de los c r é ­
ditos a las pequeñas y medianas empresas y fuga de -
los capitales, han acentuado aún mds e l marasmo eco 
nómico. Sectores tan importantes como el de la cons 
trucción y e l t e x t i l , atraviesan una crisis casi genera 
t izada. La agr icul tura, prisionera de sus estructuras 
arcaicas, resulta incapaz de producir suficientes pro 
ductos al imenticios a bajos precios. 

La tasa de inf lación de un año es of ic ia lmente de 
35%, pero en real idad, en lo que se refiere a los pro 
ductos al iment ic ios, es mucho mds e levada. El p o ­
der de compra de los trabajadores ha sido duramente 
afectado. Cierres y despidos se mul t ip l ican desde e l 

pr incipio del otoño de 1974; e l desempleo alcanza a 
mds de 250.000 trabajadores. 

La reconversión del aparato de producción en la 
perspectiva de una integración acentuada en e l Mer ­
cado Común y e l f in de la guerra co lon ia l exigían u -
na profunda transformación de las formas de domina -
ción burguesa, asi como una canal ización de las mo­
vi l izaciones obreras, las cuales — en tal si tuación — 
no podTan dejar de reforzar su dindmica ant icapi ta l is 
t a . 

Ahora b ien , la resistencia y la contraofensiva o -
brera no dejaron prosperar el golpe de Estado presi -
dencialista del 28 de septiembre, la ley sobre e l d e ­
recho de huelga y e l lock-out , la ley sobre las o c u ­
paciones de casas, ni e l intento de paralizar a los -
trabajadores por medio de la creación de un vasto e -
¡ército de desempleados. Ante esta respuesta de las 
masas trabajadoras — que hace caducos los proyectos 
de reorganización industrial — e l Capi ta l u t i l i za ca 
da vez mds e l arma del sabotaje económico, con e I 
propósito de ganarse a las amplias capas de la peque 
ña burguesía probando la incapacidad del gobierno -
de sanear la si tuación económica. 

II. EL ASCENSO DE LAS LUCHAS 
En e l mes de diciembre de 1974 se abrió una nue 

va fase en e l ascenso de las movil izaciones obreras . 
En primer lugar, sectores cada vez mds amplios de la 
clase obrera constatan la precariedad de las conquis­
tas salariales obtenidas a inicios del verano; as i , e l 
14 de enero, 300.000 trabajadores manifiestan en Lis 
boa, transformando parcialmente la manifestación or 
ganizada por la Intersindical y e l Partido Comunista 
Portugués (PCP) con e l propósito de apoyar a l MFA y 
a la ley sobre la unidad s ind ica l , en una vasta mov i ­
l ización contra la explotación capi tal ista y por la u -
nidad de los trabajadores en lucha. En seguida, el a 
taque contra la seguridad del empleo, especialmente 
en las pequeñas y medianas empresas, desencadena -
luchas de nuevo t ipo: ocupaciones, reaperturas, e x ­
periencias de control obrero. Finalmente, ante elsa 
bota je económico y las tentativas de reorganización 
de la reacción, se mul t ip l ican las in ic iat ivas que pre 
paran la movi l ización contra ¡os intentos de golpe. 

La clase obrera portuguesa asimila y a veces e n ­
riquece — casi espontáneamente y con una exrraordi 
naria rapidez — las mds avanzadas experiencias de -
lucha desarrolladas desde 1968 en Europa. Esto se -
debe a la conjunción de diversos factores. 

En primer lugar, la actual idad de la crisis estruc 
rural y coyuntural de l capital ismo portugués l imita -
considerablemente la base objet iva para e l desarrollo 
de experiencias reformistas y expl ica en gran parte e l 
proceso de radica l izac ión progresiva que se instaló -
desde hace un año. Luego, desde la segunda mi tad-
de los años 60, la clase obrera se ha reforzado social 
mente. En las regiones de Oporto y Lisboa, entró rña 
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sivamente en la producción una nueva generación de 
trabajadores — que no conoció la decadencia del r é ­
gimen salazarista —. Esta constituye ahora una parte 
esencial de la vanguardia obrera. Finalmente, hubo 
en estas capas una pol i t izac ión relat iva debida a la 
lucha de los combatientes africanos, asi como a la e -
migración, en que decenas de millares de trabajadores 
hicieron e l aprendizaje de la lucha obrera y adqui -
r ieron una comprensión de la nueva situación creada 
en Europa después de 1968. A esto se agrega, en e l 
cuadro de la cálela del régimen fascista, una grandí-
sima receptividad a las ideas ferozmente combatidas 
por la d ic tadura. La combinación de la acentuación 
de la crisis económica y soc ia l , e l ascenso de las l u ­
chas y e l c l ima permanente de debate po l r t i co , crea 
un terreno extremadamente favorable para la madura 
ción de la conciencia ant icapi ta l is ta, en e l plano -
de la capacidad de intervención autónoma a nivel -
po l r t i co , han sido borrados los efectos de 48 años de 
fascismo. 

Desde mediados de dic iembre, se desarrollan d i -
versas experiencias que anuncian la movi l izac ión que 
se desarrolló e l 11 de marzo y los acontecimientos -
que le siguieron. 

I . Las ocupaciones de empresas se repiten cada 
vez mas. Frecuentemente, éstas se conjugan con la 
lucha por la depuración de los cuadros y de los admi_ 
nistradores fascistas, contra e l sabotaje económico y 
por la reiv indicación de nac ional izac ión. El control 
de los stocks, e l control de la contratación y los des_ 
pidos, la apertura de los libros de contab i l idad, se -
convierten en armas cada vez más uti l izadas por los 
trabajadores. Evidentemente, esto no impl ica que -
los trabajadores hayan asimilado toda la riqueza — 
asi como las implicaciones en el plano polr t ico — del 
conjunto de las actividades en las que part ic ipan a c ­
t ivamente. Ademas, a las ocupaciones de empresas y 
bancos se agregan las ocupaciones de tierras en e l sur, 
defendidas militarmente por los campesinos y los t ra ­
bajadores agrícolas. 

I I . Los trabajadores rebasan los limites legales y 
derogan en la práctica la ley sobre las huelgas, que 
prohibe la ocupación, las reuniones plenarias en las 
empresas, e t c . Tampoco es respetada la prohibic ión 
de manifestación. Los soldados se organizan en las -
bases y se reúnen en asambleas generales en los cuar_ 
teles. 

I I I . Una vanguardia de trabajadores reacciona -
con fuerza ante las tentativas de reorganización de -
los fascistas: se boicotea los mrtimes de l CDS ( C e n ­
tro Democrático y Social) que agrupa a muchos nota­
bles del antiguo régimen, como fue el caso del 25de 
enero en Opor to . Los cuadros del régimen salazaris-
ta en las empresas, la prensa, la radio, son e l im ina­
dos por decisiones de las comisiones de traba jadores-
y de las secciones sindicales. 

I V . El movimiento sindical se refuerza y ex -
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t iende. Se mul t ip l ican las batallas por e l func iona-
miento democrático de los sindicatos. Paralelamente 
aumenta la inf luencia de las comisiones obreras, espe 
cialmente en las grandes empresas de la región de Lis_ 
boa. Estos órganos agrupan permanentemente a la -
vanguardia obrera y pueden representar a la mayor -
parte de los trabajadores a la hora de una movil iza -
c i ó n . El 28 de septiembre, fueron las primeras en to 
mar la in ic ia t iva de la movi l ización obrera. El 7 de 
febrero más de 30.000 trabajadores participaron en -
la ultra combativa manifestación organizada por la -
coordinación de las comisiones obreras de Lisboa. 

En las empresas, las asambleas e l igen, con e l f in 
de reforzar la organización unitaria de los trabajado 
res, comisiones de trabajadores. Durante las ocupa­
ciones de infraestructuras sociales (clínicas privadas, 
hoteles transformados en guarderías para niños o c a ­
sos de descanso para los trabajadores), se crean — y 
algunas veces se el igen — las comisiones de gestión. 
Para plani f icar la u t i l i zac ión de los locales ocupados 
y "puestos a l servicio de l pueb lo" , en algunos casos 
entran en comunicación con las comisiones obreras.-

A menudo, estimulados por e l PCP, surgen asam­
bleas populares en los barrios populares. Estas discu 
ten los problemas sanitarios, de habi tación, de trans 
porte, y toman más o menos su cargo la organización 
de estos servicios sociales. As i emergen, en di feren 
tes niveles, órganos que pueden proporcionar el em 
br ión de formas de dual idad de poder. 

V . La unión entre los obreros y soldados se ma -
nifestó claramente por primera vez e l 7 de febrero. -
Los soldados del RAL 1 engrosaron las primeras filas -
de la manifestación de las comisiones obreras y rep i ­
t ieron las consignas lanzadas por los trabajadores. 

V I . Se refuerzan las manifestaciones de sol idan 
dad con la lucha de sus camaradas españoles. La po 
sición en contra del Pacto Ibérico, de la part icipa -
c ión de Portugal en la O T A N , se afirma más clara -
mente y testimonia de la progresión en la consciencia 
de amplios sectores de la clase obrera, del in fernado 
nalismo proletar io. 

Es en este marco que hay que situar la respuesta 
a la tentativa de golpe de Estado. Esta movi l ización 
indica que habían asimilado las lecciones del 28 de 
septiembre decenas de millares de trabajadores; con 
t iene en si misma la riqueza de las experiencias que 
han comenzado ha modelar la consciencia de los tra 
bajadores. Pero también tuvo como efecto muft ip l i -
car las in ic ia t ivas, en la medida en que concluyó -
con una aplastante v ic tor ia contra la reacción y con 
firmó a las masas trabajadoras su propia fuerza, 

III. UNA DERROTA POLÍTICA 
DE LA BURGUESÍA 

A continuación del fracaso de l 28 de septiembre, 
la fracción dominante de la burguesía portuguesa con 
taba, en primer lugar, con e l reforzamiento de su par 



t ido centra l , e l PPD (Partido Popular y Democrát ico), 
para conquistar una v ic tor ia e lec to ra l . En segundo lu 
gar, en la perspectiva de un deterioro de la cor re la­
c ión de fuerzas entre las dos clases fundamentales de 
la sociedad, ésta se manifestó dispuesta a aceptar e l 
proceso de inst i tucional ización del MFA como un ins 
frumento que servir ía, en últ ima instancia, para c o n ­
trolar la situación y equi l ibrar nuevamente e l aparato 
de Estado. Esta inst i tuc ional ización, que expresaba 
la función bonapartista del MFA, debía tomar forma, 
según los deseos de la burguesía, bajo la cobertura de 
una victor ia electoral de centro izquierda, de una o -
fensiva de los sectores spinolistas en e l seno de l p ro­
pio MFA y de un cierto control de l proceso de deseo 
Ionización, especialmente, en Ango la , a través de 
una valor ización del FNLA y del UNITA. 

Otra fracción de la burguesía no compartía esta-
óp t i ca . Constituida por los sectores más duramente -
afectados por la caída del régimen salazarista y la -
descolonización, se preparaba para un ataque fron -
ta l contra la clase obrera y sus conquistas sociales, -
por la recuperación del control de l contingente y pa 
ra la el iminación de los elementos más radicalizados 
del MFA. 

La aceleración del ascenso obrero, la crisis ere -
cíente en e l seno del e¡érc i to, los relativos éxitos de 
los spinolistas durante las elecciones en e l MFA (a i 
nicios de marzo) la fal ta de sentido — después de 48 
años de régimen corporativista — de la oportunidad 
pol í t ica y de la real correlación de fuerzas sociales, 
incitaron efectivamente a estos media a lanzarse a 
la intentona de l golpe de Estado. Su derrota revela 
dos rasgos s igni f icat ivos. Los golpistas fueron incapa 
ees de organizar efectivamente una coordínaci6n en 
tre los sectores militares y c iv i les y de asegurarse e -
fectivamente e l apoyo de las capas sociales dispues­
tas a sostener tal proyecto. La rapidez de la respues 
ta , su ampl i tud, asi como la resistencia u oposición 
abierta de los soldados y marinos a todas las manió -
bras golpistas de los of ic ia les, qui tó a la reacción la 
posibil idad de disponer de una parte s igni f icat iva de l 
aparato mi l i tar y pol í t ico para e l cumplimiento de sus 
planes. 

Después del ensayo del golpe de Estado const i tu­
c ional de ¡u l i ode 1974, después de la tentat iva de 
golpe c i v i l de l 28 de septiembre, e l 11 de marzo la 
burguesía quemó un nuevo cartucho sin resultados. -
La pérdida de Spihola, quien podra ¡ugar e l papel — 
de punto de un i f i cac ión , amplía la crisis de di rección 
pol í t ica del campo burgués. 

El plan económico de urgencia, aprobado por e l 
Consejo de Ministros del 7 de febrero — que ref le ja 
la inf luencia del PPD y e l PS — ha sido barr ido. N o 
prevista explícitamente por este p lan, la nacional iza 
c ión de los bancos y de las aseguradoras bajo la p re­
sión de los trabajadores, crea una dinámica que p o -
"dria hacer volar los limites en el que eran previstas -
las eventuales nacionalizaciones en dicho p lan . 

En e l seno de l MFA, la correlación de fuerzas se 
ha modif icado en favor de las fuerzas no spinolistas. 
La inst i tuc ional izac ión, impuesta contra un golpe de 
Estado, manifiesta un carácter objetivamente contra 
d i c t o r i o . Por una parte, se real iza contra los secto­
res golpistas y , en este sentido, tiende a favorecer -
las in ic iat ivas de los trabajadores y de los soldados -
por la depuración de los aviadores fascistas, por la o 
t ra , e l MFA consolida su posición como órgano de po 
der autónomo que juega en cierta medida e l pape I de 
arbitro bonapartista colocado por encima de las clases 
y tendiente a poner fuera de juego a los elementos de 
l a democracia burguesa (partidos, par lamento. . .) -
Sin embargo, e l fracaso de l golpe de Estado no repre 
senta ni una v ic tor ia def in i t i va de l sector "progresis 
t a " de l MFA, ni la l iquidación del sector spínol ista 
de las fuerzas armadas. Este, aunque deb i l i tado, con 
tinúa ocupando no solamente una posición en el c o n ­
sejo superior de la Revolución, sino que puede recu ­
perar las posiciones perdidas, en la medida en que se 
mantiene la estructura de la jerarquía del e jérc i to ; -
en este sentido, aunque es cierto que la instituciona_ 
l ización del MFA garantiza la estabil idad de la coa_ 
l i c ión gubernamental de colaboración de clases, esto 
no descarta la posibi l idad de un v i ra je gradual hacia 
un régimen de derecha. 

Bajo e l impacto de la movi l ización masiva de los 
trabajadores que tienen la esperanza de una ayuda fi_ 
nanciera como producto de la nacional ización de los 
bancos, la pequeña burguesía podría muy bien ya no 
ofrecer un soporte tan estable a las formaciones poir_ 
ticas de la burguesía, que se han visto en la necesi -
dad de ceder terreno ante e l PCP-MDP en e l gobier­
no, asi como en e l aparato económico y es ta ta l . 

A la defensiva, la burguesía se v io en la ob l i ga -
cion — después de l 11 de marzo — de aceptar las me 
didas de nacional ización de los bancos, de las asegu 
radoras, de los transportes, de la e lec t r i c idad , de la 
siderurgia y la inst i tucional ización del MFA, bajo u 
na forma que n i siquiera pudo d iscut i r . Ante la con 
tienda electoral del 25 de ab r i l , debía conseguir una 
credib i l idad con la esperanza de que una v ic tor ia e -
lectoral le permitiera desviar e l proceso de naciona­
l ización e insertarlo en un cuadro compatible con la 
sobrevivencia de l régimen capi ta l is ta . 

Bajo la cubierta de la firma del Pacto y dada la 
posibi l idad de u t i l i za r la tribuna e lec to ra l , los part i 
dos burgueses — más específicamente e l PDS — pudie 
ron reorganizar su base y prepararse para la contrao­
fensiva. En este sentido sería absolutamente erróneo 
subestimar los resultados electorales de l PPD y e l CDS, 
con mayor razón si se les compara con los de l PCP. 

Sin embargo, aunque después del 11 de marzo pu 
siera e l acento en su reforzamiento en e l plano e l e c ­
toral y en la posibi l idad de real izar algunos reequi l i 
br ios a n ive l gubernamental e incluso aprovechándo­
se de la campaña anticomunista del PS, la burguesía 
en su conjunto no va a limitarse a concentrar sus es -
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fuerzas nada más en el terreno lega l . La crisis de d i 
rección po l i t ice de la burguesía, acelerada después 
de l 11 de marzo por e l ascenso del movimiento de ma 
sos, va a estimular la e lección de una táct ica t e r r o ­
r ista, de hostigamiento, de sabotaje y de ataque con 
rra las organizaciones y militantes obreros. 

En el plano internacional, la burguesía mantiene 
abiertas las dos opciones de la ayuda y el estrangula 
miento. Por e I momento, la burguésia europea, u t i ­
l izando los distintos medios de presión y chantaje, pa 
rece contar sobre la carta de la ayuda, comprendien­
do que en lo inmediato la asfixia económica podría 
tener efectos radical izantes. Evidentemente, esto no 
impide que algunos esfuerzos se d i r i jan desde ya a l fí 
nanciamento de la ofensiva reaccionaria, tanto en 
Portugal como en las colonias, especialmente en A n ­
go la . 

IV: LA ACCELERACION DEL 
PROCESO REVOLUCIONARIO 

La derrota del proyecto golpista del 11 de marzo, 
gracias a la rápida y masiva movi l ización de las ma­
sas trabajadoras, desemboca en una modif icación de 
la correlación de fuerzas a dos niveles: entre la bur_ 
guesfa y la clase obrera, por una parte, y entre la -
vanguardia revolucionaria y las corrientes reformistas 
por la o t ra . 

I . Este nuevo desplazamiento de la correlación 
de fuerzas se expresa en e l aumento de la crisis del 
e jé rc i to , su d iv is ión, la mul t ip l icación de las faltas 
a la discipl ina y del rechazo del contingente por una 
nueva jerarquía de la que se reclama e l MFA. La po 
l i t izac ión en e l seno del ejérci to ha dado un gran sal_ 
to adelante. Esta está nutrida por la unión que se eŝ  
tableció e l 11 de marzo en varios lugares, entre los 
trabajadores y los soldados, a l punto que fueron entre 
gadas armas a varios piquetes de v ig i lanc ia popular . 
Esta se reforzó durante la campana electoral a través 
de l debate pol í t ico sistemático que atravesó a la t ro­
pa . Esto se agrega a los problemas de funcionamien­
to del e jérc i to — poco acuartelamiento, bajo encua-
dramiento, condiciones sociales y materiales misera­
bles — refuerza e l proceso de autoorganización, la 
part ic ipación abierta de los soldados en e l trabajo de 
las organizaciones revolucionarias, e l acercamiento 

y las actividades comunes con los trabajadores. Sin 
embargo, estos fenómenos se desarrollan a un ritmo -
muy desigual en e l seno de las fuerzas armadas a es­
cala nacional , lo cual puede fac i l i tar las maniobras 
reaccionarias. Las fuerzas armadas no representan -
pues, a corto plazo, una entidad lo suficientemente 
homogénea y controlada por la jerarquía mi l i tar como 
para ser fácilmente ut i l izada en un proyecto golpista. 
Este proyecto no puede sino contribuir a la acentúa -
c ión de la inestabilidad general y a prolongar e l p e ­
ríodo de crisis de la d i rección polí t ica burguesa. 

I I . El levantamiento en masa de los trabajadores 
a l anuncio del intento de golpe de Estado no desem-
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bocó solamente en é l aplastamiento de los facciosos, 
sino también en una v ic tor ia considerable para las -
masas trabajadoras: la nacional ización de los ban -
eos y de los sectores de transportes, de la e lect r íc i -
dad , de la siderurgia, del cemento, de l tabaco y de 
la a l imentación, asi como de las nuevas medidas que 
preparan una reforma agrar ia . 

Desde un punto de vista ob je t ivo , estas naciona­
lizaciones pueden, evidentemente, inscribirse en un 
proyecto consistente en apoyar o reforzar >i\ margen 
de ganancia de algunos sectores privados, en el cua_ 
dro de una economía cap i ta l is ta . El sector naciona­
l izado funcionaría entonces como garante del sector 
pr ivado, proporcionando las materias primas y los pro 
ductos energéticos a bajo precio, concediendo c réd i ­
tos a bajrsimas tasas de interés, o haciendo pura ysim 
plemente donaciones, ofreciendo créditos a la expor­
tac ión, socializando los costos para el desarrollo de 
infraestructuras necesarias para las inversiones pr iva­
das nacionales e imperialistas. 

Sin embargo, esta serie de nacionalizaciones es 
decidida en e l momento mismo en que decenas de mi 
les de trabajadores reiv indican (desde e l mes de d i -
c iembre), la nacional ización de sus empresas, ocu -
pan los locales de los bancos y de las aseguradoras y 
amenazan con tomar bajo su control e l sector de los 
transportes. Además, las ramificaciones del sector -
bancario en e l conjunto de la economía portuguesa -
crean condiciones objetivas favorables al desencade_ 
namiento de una dinámica que rebasa la función que 
la mayor parte del MFA y sectores signif icativos de 
la burguesía asignaban inicialmente al control por -
parte del Estado del sistema bancario y de diversos -
sectores de base. 

Sin embargo, para asegurar e l desarrollo de tal -
proceso, para asegurar la destrucción del poder eco­
nómico y de todos los puestos de control y decisión -
de l capi ta l en la estructura económica, deben reunir 
se cierto número de condiciones: en primer lugar, es 
indispensable nacionalizar sin indemnización todos 
los sectores decisivos de la economía: la gran indus 
t r i a , la banca, los transportes y e l sector energético, 
e l sector de la distribución y del comercio exterior . 
A esto debe agregarse la e l im inac ión, en e l sector -
nacional izado, de todos los administradores burgue -
ses,el rechazo de la "cogest ión" , la general ización 
de l control obrero, la gestión centralizada de toda 
la propiedad y de todas las empresas nacionalizadas, 
por medio de un organismo central colocado bajo e l 
control de las organizaciones obreras y fundado en -
la apl icac ión de un plan económico de urgencia ela 
borado por estas úl t imas. Pero rales medidas de ex -
propiacíón no son posibles en e l marco actual de l Es 
tado burgués, en un contexto en que la burguesía de 
tenta aún e l poder po l í t ico y organiza la respuesta -
bajo todas las formas posibles, como por ejemplo e l 
sabotaje económico, y la fuga de capitales que repre 
sentan e l arma preferida en la actual coyuntura. 



La crisis económica que atravieza actualmente e l 
capitalismo portugués, las medidas de nacional iza -
c ión que debi l i tan a la burguesía, e l ascenso del mo 
vimiento de masas, indican claramente que la precon 
d ic ión necesaria para arrancarle e l poder económico-
a la burguesía —su poder de sabotaje económico— re 
side en la supresión de su poder po l í t i co . YesaquT 
que todas la iniciat ivas de control obrero —ocupac ión 
de fábricas, re in ic io de la producción bajo e l control 
de los trabajadores, de coordinación de las comisiones 
de inquil inos para abordar las cuestiones de la habita 
c ión o de las infraestructuras sociales— toman su im 
portancia y expresan la voluntad más o menos con 
ciente de las masas trabajadoras de tomar a su cargo -
e l poder pol í t ico y económico, de pasar de una econo 
mia capital ista a una social ista, lo cual no puede rea 
I izarse sino por medio de la central ización de los ins 
frumentos de autorganización de las masas. La pro 
pia dinámica del movimiento va radicalmente en c o n ­
tra de los objetivos propuestos y repetidos hasta la sa 
ciedad por e l PCP y e l MFA, que se resumen en la 
batal la por la producción; en un contexto en e l que 
la burguesía sigue en poder de los puestos de decisión 
determinantes y del poder en e l plano económico y p o 
l í t ico. 

I I I . La modif icación de la correlación de fuerzas 
después del 11 de marzo, y la profunda radica l izac ión 
que llegó a su punto más elevado desde e l mes de d i ­
ciembre, se expresaron también en e l plano e lec to ra l . 

El 11 de marzo se real izó una fusión entre e l 
ascenso del movimiento obrero y la entrada a la esce­
na polí t ica del movimiento de masas. Esto se t r a d u ­
jo rápidamente en la exigencia de una profundización 
del proceso de depuración a todos los niveles — e j é r ­
c i t o , industria, p rensa—y por la apar ic ión de una 
consigna más o menos confusa de "gobierno popular" , 
p a n le la a la demanda de exclusión de los represen -
tantes de l PPD del gobierno. El 11 de marzo funcio 
nó, pues, como un catal izador de la conciencia de 
las masas trabajadoras en e l plano po l í t i co . 

El sentimiento de v ictor ia y de fuerza adqu i r i do -
por los trabajadores a través de la mov i l i zac ión , de la 
obtención de las nacionalizaciones y de la acelera -
c ión de las depuraciones, asfcomo la extrema deb i l i 
dad de toda al ternat iva pol í t ica burguesa, se tradujo 
en e l voto masivo por los partidos obreros. G loba I -
mente, e l resultado electoral no puede sino aumentar 
la confianza de los trabajadores en su propia fuerza, 
acentuar las movil izaciones anticapital istas y sucitar 
en la base obrera una voluntad de unidad en la lucha 
contra la burguesía y sus partidos. 

Aunque es cierto que los votos para e l partido So 
cial ista salieron parcialmente de la pequeña burgue­
sía — b a j o e l impacto de la campana anticomunista -
de los dirigentes social istas— y toman e l sentido de 
votos por una solución de orden y defensa de la pro -
piedad pr ivada; y que algunas fracciones de la bur -
guesia estimularon e l voto por e l PS, sería tota lmen­

te erróneo reducir a esto la votación recibida por e l 
PS. Esta representa en su gran mayoría la voluntad 
pr imi t iva de amplios sectores de trabajadores de l u ­
char contra las condiciones de opresión y explotación 
de que son vict imas, de luchar por e l socialismo, asT 
como un recelo elemental ante los métodos uti l izados 
por la corriente s ta l in is ta. Es , por otra parte, s i g ­
n i f i ca t i vo que e l PS obtuviera más sufragios precisa -
mente en las regiones en que el porcentaje de ásala -
riados es más e levado. 

Esto es de hecho, por una parte, e l producto de 
la mutación de la correlación de fuerzas entre e l C a ­
p i ta l y e l Trabajo y , por la o t ra , de l n ive l de concien 
c ia aún retrasado de muchas capas de trabajadores, -
quienes, lentamente y a ritmos diversos, se rad ica l ! -
zan y p o l i t i z a n . 

El PC obtuvo un resultado electoral que no t radu­
ce exactamente su capacidad de movi l ización y su -
fuerza organizat iva. Electoralmente, e l PC paga e l 
precio de su pol í t ica de colaboración de clases que 
lo condujo, tanto a traicionar más o menos abierta -
mente numerosas luchas como a subordinar todas las 
posibilidades de un i f icac ión de la clase obrera en la 
lucha ant icapi ta l is ta a la posibi l idad de jugar un pa­
pel de presión sobre e l aparato de Estado; e l hecho -
de que la extrema izquierda y los centristas hayanga 
nado un tercio de los sufragios del PCP indica la am­
pl i tud de sus pérdidas sobre su izquierda. 

"Batal la por la producción" o "batal la por el poder"? 

Finalmente, en e l momento en e l que e l debate so 
bre e l modelo socialista es una preocupación de am­
plias capas de trabajadores, no cabe duda que e l PC 
paga también su merecido por la defensa i ncond ic io ­
nal del modelo "socia l is ta" representado por e l régi -
men burocrático de los Estados obreros degenerados o 
deformados. En lo que respecta al MDP/CDE, éste 
está totalmente marginalizado y por consiguiente apa 
rece cada vez más como una simple coverturadel PC~ 
y como órgano de apoyo a l MFA. 

23 



PORTUGAL 

En f i n , el resultado obtenido por e l conjunto de 
las organizaciones que se reivindican de la izquierda 
revolucionaria expresan ios progresos de inf luencia e 
implantación de las diferentes corrientes maoistas, -
centristas y marxistas revolucionarias y la existencia 
de amplias capas obreras en ruptura con la pol í t ica de 
las organizaciones reformistas, muy especialmente en 
los bastiones obreros de Oporto, Lisboa, Se tuba l ,e t c . 

No cabe duda de que e l PS va a tratar de u t i l i -
zar su fuerza electoral para intervenir en e l sonó del 
MFA y obtener cierta reorganización de la córrela -
c ión de fuerzas, as?" como para tratar de encontrarun 
equivalente a su fuerza electoral en e l plano sindical 
en las empresas. En cuanto a l PC, aunque a f i rmán ­
dose defensor incondicional de l MFA, deberá hacer -
prueba de su capacidad de movi l izac ión, a f i n de con 
solidar su posición y contrarrestar los proyectos del 
PS. 

IV . El 11 de marzo y e l 25 de abr i l de 1975 d i e ­
ron, a primera vista, la impresión de que habían ase­
gurado e l reforzamiento de las organizaciones refor­
mistas. Durante la tentativa de golpe de Estado, el 
PCP y la Intersindical tomaron la dirección del moví 
miento y lograron, en lo inmediato, cap i ta l izargran 
parte de la mov i l i zac ión . 

Las iniciat ivas lanzadas por la Intersindical, los 
llamados a la huelga general — e n ruptura con lo que 
se produjo e l 28 de septiembre— colocaron a la orga 
nización sindical a la cabeza de la respuesta y no 
pueden sino reforzar su ro l (a los ojos de los t rabaja­
dores) como único representante de la clase obrera . 
Esta puede, evidentemente, tratar de servirse de esto 
para marginalizar los instrumentos de auto organiza -
c i ó n , l imitar un poco las experiencias que se orientan 
en este sentido y aumentar la credibi l idad de su cam­
pana por la "batal la de la producción" . 

Por e l contrar io, las elecciones permitieron a I PS 
e l hacerse valer como e l pr incipal partido obrero (en 
e l plano e lectora l ) y , como consecuencia, m u l t i p l i ­
car sus pretensiones en e l plano del gobierno, de las 
municipalidades y de los sindicatos. 

Sin embargo, esta afirmación de los partidos obre 
ros reformistas y neoreformistas se real iza en un c o n ­
texto de ascenso del movimiento de masas, de radica 
l ización de nuevas capas de trabajadores, de mul t ip j i 
cac ión de acciones autónomas de las masas, tanto en 
los barrios como en las empresas, que consolidan e l 
sentimiento de fuerza y de independencia de los tra -
bajadores. Se crean asi- las condiciones para que,por 
un lado, se exacerben las contradicciones en e l seno 
mismo de las formaciones reformistas y, por e l otro, -
para que se refuerce la vanguardia revo luc ionar ía , -
asi"como su audiencia en e l seno de las capas inf luen 
ciadas y organizadas por los partidos reformistas. 

Este proceso esto en la base de las adaptaciones -
tácticas de izquierda realizadas por e l PCP desde f i ­
nas de 1974. Ahora ya no es hora de oponerse f ron -
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talmente a las movi l izaciones. Por e l l o , depués del 
11 de marzo ( contrariamente a lo que fueron los días 
posteriores a l 28 de septiembre) e l PCP y la Intersin­
d ica l reivindicaron medidas de nacional ización y mu 
chas secciones sindicales tomaron iniciat ivas en esta 
perspectiva. Sin embargo, las adaptaciones que d e ­
be real izar el PCP y la intersindical para recuperad-
no perder o reforzar su posición, funcionan también -
como elementos que acentúan las contradicciones i n ­
ternas y modifican las relaciones con la vanguardia.-
Vista desde este ángulo, la permanencia de la hege -
monía relat iva de las formaciones reformistas, factor 
negativo esencial para el futuro del ascenso revolucio 
nar io, está sujeta a numerosas modificaciones, fun -
c ión tanto de un aumento de la act iv idad autónoma de 
las masas, como de la capacidad de la vanguardia re 
volucionaria de uni f icar en torno a sus iniciat ivas a 
amplias capas de trabajadores. En la fase abierta -
por e l 11 de marzo, e l PCP trata, pues, de aislar las 
luchas de vanguardia, de frenar todas las experiencias 
de auto organización, tanto en los cuarteles, en los 
barrios, como en e l seno de las empresas. 

Bajo el mismo pretexto con que se oponía grosera 
mente a las huelgas obreras en un primer período (en 
nombre de la consolidación de la etapa democrática) 
pone hoy e l acento en la "batal la por la producción", 
para asegurar la "estabi l ización económica y finan -
c ie ra , gravemente amenazada por la recesión y la de 
sorganización provocadas por e l sabotaje económico". 
La "batal la por la producción" remplaza a la "bata -
l ia por e l poder", como ya se d io en e l caso de Chi -
l e . En este sentido, plegarse a l máximo a l MFA, re 
presenta para el PCP la seguridad de la f i jac ión de 
esta "etapa democrát ica". Esta linea no puede sino 
reforzar —entre los trabajadores— las ilusionesacer 
ca de l papel de "vanguardia revolucionar ia" del MFÁ 
y desviar, hacia un proyecto de colaboración de c l a ­
ses, la dinámica ant icapital ista de las luchas. Sin 
embargo, después de haber realizado una campana e 
lectoral con acentos tr iunfalistas, e l PCP debe mani­
festar su capacidad de movi l izac ión, su fuerza o rga ­
n iza t i va , su papel de primer partido estructurador de 
los trabajadores, ante e l primer partido en e l plano -
electoral : e l PS. 

El sectarismo ante la base de l PS no proporciona 
una respuesta suficiente a este problema, tanto mas 
cuanto que existe una presión rea! hacia la unidad en 
estos dos partidos. Por e l l o , le será d i f í c i l instalar­
se defini t ivamente en la "batal la por la producción"; 
deberá, ya sea part ic ipar, o acompañar las movil iza 
ciones de los trabajadores y de los campesinos (s iem­
pre tratando de controlar los), pero no escapará tan 
fáci lmente a estas osci laciones. 

En cuanto al PS, este estuvo indeciso durante la 
campaña electoral entre tratar de captar los sufragios 
de la c l iente la pequeñoburguesa del PPD y la necesi­
dad de restablecer, de conservar y : consol idaren la 
medida de lo posible, sus vínculos con la clase obre-



ra . En este perfbdo pos e lec tora l , sigue siendo atra 
vezado por e l mismo tipo de contradicciones. El 
proyecto de su dirección —mucho más que toda la a -
lianza de tipo centroizquierda con e l PPD— consiste 
en desprender del seno del MFA un ala que bajo e l 
vocablo de "socialismo porutgués" tome las medidas -
aptas para l imitar al máximo e l alcance de las nac io ­
nalizaciones, para dar garandas a l imperial ismo, pa 
ra "restablecer e l orden" . Las presiones que sufre e l 
PS de parte de la socialdemocracia europea van e n e l 
mismo sentido y su camparía anticomunista se inscribe 
perfectamente en ese marco. 

Sin embargo, este partido se nutrió de millares de 
miembros que acaban de surgir a la escena polínica, -
que no están marcados por la t radic ión legalista s o -
cialdemócrata y son suceptibles de radicalizarse rdpj 
damente. Esto, indiscutiblemente repercutirá en e l 
seno del partido y augura, o bien la formación de nue 
vas corrientes de izquierda, o bien rupturas cen t r i s ­
tas. Los temas de control obrero y autogestión p lan ­
teados demagógicamente por e l PS en los carteles de l 
primero de mayo indican ya la presencia de este t ipo 
de presión en e l part ido. 

Ante e l rápido aumento de las fi las del PC y 
de l PS, ante la debi l idad del encuadramiento p o l í t i ­
c o , dada la receptividad de sus miembros a la propa­
ganda de la estrema izauierda (en un c l ima de deba­
te pol í t ico permanente y de exacerhacíón de la com­
bat iv idad) los revolucionarios disponen objet ivamen­
te de muy grandes posibilidades de aumentar su au -
diencia entre los trabajadores organizados o i n f l uen ­
ciados por estos partidos. Esta d ia léct ica de las r e -
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"A través de una táct ica f lexible de FRENTE Ú N I ­
C O , agruparen torno de las iniciat ivas de la vanguar 
d ia proletaria a las capas más amplias de la clase o -
brera y del campesinado pobre y de los soldados, asi" 
como reforzar los órganos autónomos de combate de 
que se han dotado lc;s masas trabajadoras en e l curso 
de las sucesivas movi l izac iones." 

lociones entre reformistas, neoreformistas y fuerzas -
centristas, asTcomode la izquierda revolucionar ia, -
es tal que esta úl t ima posee ya un peso suficiente pa 
ra in ic iar movimientos que impliquen efectivamente -
la adhesión de sectores signif icat ivos de las masas. 

Por e l l o , es decisiva para la vanguardia revolucio 
naria la ap l icac ión audaz y f lex ib le de una táct ica de 
frente ún ico, que se desarrolle a diversos niveles, des 
de la empresa, pasando por los barrios, hasta las ini -
ciat ivas más importantes; tanto para responder inme­
diatamente a cualquier ofensiva reaccionaria, a c a u l -
quier cuestiona miento de los derechos democráticos -
del movimiento obrero, como para ampliar la inf luen­
c ia de los revolucionarios y reducir la duraciónde la 
inf luencia reformista sobre la clase obrera. Prego -
nando la unión del conjunto de la clase obrera y de 
todas sus corrientes, sin excepción, los revoluciona -
rios podrán aprovechar la voluntad unitaria que exis­
te entre amplios sectores obreros para reforzar es fren 
te ant icap i ta l is ta . 

Toda ruptura de hecho de esta unidad de acción a 
menaza con desorientar profundamente a las masas tra 
bajadoras, con sucitar fenómenos de desconcierto y 
de in ic io de desmoralización, y de provocar asi" un es 
tancamiento de l proceso revolucionar io, mismo que fa 
c i l i ta r fa una ofensiva reaccionar ia. Es por eso que 
tanto los métodos burocráticos de los dirigentes del 
PC contra la democracia obrera y su sectarismo (obs­
trucción de las elecciones sindicales, asunto de "Re­
púb l i ca " , e t c . ) , como las tentativas de los dirigentes 
de l PS de frenar e l proceso revolucionario en nombre 
de la defensa de la democracia, a t izan e l pel igro de 
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la div is ión de las fi las del proletariado y constituyen 
verdaderos atentados contra sus intereses. 

Contra estos divisionistas, los marxistas revo luc io­
narios luchan por e l reforzamiento de la unidad de ac­
c ión de todas las organizaciones y de todos los órganos 
representativos de la clase obrera, y por su consol ida-
c ión por medio de lo creación de una red de comités o 
breros, de soldados y de campesinos, democráticamen-
te electos que, puedan garantizar e l respeto de la más 
amplia democracia, a la vez que asegurar la m a r c l a -
de la revo luc ión. La tarea más urgente es la de pasar 
a la creación de tales órganos de poder democrático y 
pro letar io . 

El aspecto desastroso de la pol í t ica de la corriente 
maorsta, que caracteriza a l PCPcomo "socialfascis -
t a " y hace de él el enemigo pr inc ipa l , resalta tanto 
más si se considera la fluidés que hay en las propias f i 
las del PC, así" como en las del PS, y el econ que las 
corrientes de extrema izquierda pueden allí" rec ib i r . -
En la medida en que la corriente maorsta, más espe -
cialmente la UDP, dispone de una inf luencia s ign i f i ­
cat iva en la vanguardia obrera ampl ia , la pol i t ica de 
los maofstas funciona como un elemento de div is ión -
de la clase y amenaza con aislar a esta vanguardia o-
brera de l corazón de la misma. 

Y EL ROL DEL MFA 
En un contexto marcado por una abierta crisis de 

di rección polrt ica de la burguesía, por una real d i v i ­
sión en e l seno del e jé rc i to , por la creciente in f luen-
ciade los partidos obreros reformistas y por la continua 
c ión del ascenso de las luchas obreras, e l MFA conso 
l idó (después del 11 de marzo) su posición central i -
zando lo esencial de las prerrogativas legislativas y 
e jecut ivas. 

La afirmación del MFA —desde abr i l de 1974 
es e l fruto no solamente del rol que jugó en la organi 
zación del golpe de Estado, sino también de la crisis 
de l e jé rc i to , agudizada bajo los golpes de la derrota-
sufrida en la guerra co lon ia l , y de la debi l idad en el 
plano pol í t ico de las dos ciases fundamentales de la 
sociedad. Por otra parte, la burguesía, después de 
medio siglo de régimen corporativista, no disponía de 
instrumentos políticos aptos para funcionar eficazmen 
te en e l cuadro de una democracia burguesa ante un 
ascenso progresivo del movimiento de masas. Además 
la fal ta de experiencia pol í t ica de los trabajadores -
—después de 48 anos de d ic tadura— no le permitía a 
la clase obrera expresar inmediatamente sus propias so 
I l ic iones. La convergencia de esta doble deb i l i dad -
pol í t ica crea las posibilidades de que e l MFA ocupe -
este lugar cent ra l , especialmente después del fracaso 
de las dos precipitadas tentativas golpistas, las p res i -
dencialistas de junio y septiembre de 1974 y en segui­
da la cafdstrofs del 11 de marzo. 

En realidad e l MFA representa dos fenómenos d i fe 
rentes : por una parte, integrante de l aparato de Esta­
do ( presidente de la República, Consejo de la Revolu­

c i ó n , Estado Mayor del Ejérc i to , e t c . ) , por la otra, -
movimiento compuesto de una serie de cuerpos de o f i ­
c ia les, con bases entre los suboficiales y los soldados, 
y atravezado por todas las corrientes sociales y po l í í i -
cas de un Portugal envuelto en un proceso revoluciona 
r i o . En tanto que parte integrante del aparato de Es 
tado, asegura el mantenimiento de las relaciones de -
producción capital istas, sobre todo en un momento en 
que, en e l cuadro de una profunda crisis de di rección 
pol í t ica de la burguesía, e l ascenso del movimiento de 
masas pone en pel igro la propia sobrevivencia de l sis­
tema de dominación capi ta l is ta. En tanto que movi­
miento de composic¡5n mayoritariamente pequeñobur-
guesa, está lejos de ser homogéneo en e l plano ideólo 
g i c o . Ha experimentado incluso una modificación -
en su composición, la radica I izac ion de algunos de 
sus sectores y , a l mismo tiempo, una creciente po lar i ­
zación entre sus diversos componentes. A l ladode las 
corrientes spinolistas, que no están en la primera p la ­
na en la actual fase, existen diversas corrientes más 
o menos influenciadas por las ideologías reformistas -
de l movimiento obrero, pero que no poseen nigún v í n ­
culo orgánico con este ú l t imo. La mayoría de e l l os -
manifiesta una profunda desconfianza ante el movimiejí 
to de masas, misma que es propia de esta é l i te m i l i ­
tar acostumbrada a tener relaciones paternalistas con 
las masas. Estos ponen el acento en e l estricto c o n ­
t ro l de la act iv idad de las masas, en la tarea de a rb i ­
tro que debe desempeñar e l MFA, revelando con esto 
su voluntad de perpetuar su rol bonapartista. 

Por otra parte, esta función bonapartista se expre­
sa concretamente, tanto en su inst i tucional ización co ­
mo en e l pacto que hizo circular entre los partidosbur 
gueses y obreros reformistas ( mismo que tiene por fun­
c ión objet iva el ocultar las exacerbadas contradiccio­
nes entre e l Capi ta l y e l Trabajo, entre explotados y 
explotadores, que se manifiestan cada vez con más fuer 
z a ) . 

Sin embargo, esta función objetivamente bonapar­
tista d i f íc i lmente puede encontrar una estabi l idad, pre 
cisamente en la medida en que los movilizaciones de 
masas estimulan las diferenciaciones en el seno del 
MFA ysuc i tan realineamientos en las diversas tenden­
cias y requieren de reajustes permanentes a f in de po­
der controlar a l movimiento de masas. Confrontado a 
una crisis en e l seno del e jé rc i to , a la aceleración de 
la radical ización de la clase obrera y a una crisis eco 
nómica que se profundiza cada vez más, e l MFA d i f í ­
ci lmente podrá salvaguardar su f rág i l cuadro uni tar io, 
tanto más cuanto que las opciones a tomar harán cada 
vez más aleator io e l juego de balanza y de concesio­
nes a derecha e izquierda. 

En e l caso de una convergencia entre una ofensiva 
burguesa que tomara la doble forma de una campaña -
de sabotaje económico del capi ta l internacional y de 
una reorganización de la cor ren te reaccionaria en el 
seno de l e jé rc i to , por una parte, y una nueva oleada 
de luchas, por la o t ra , no se puede exc lu i r la posibi l i 
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dad de una ruptura en e l MFA. En este contexto, la 
general ización de las formas de autorganizaciónyde 
autodefensa, la confrontación de l movimiento obrero 
con la burguesía, podrían precipitar una nueva s i t u a ­
c ión caracterizada por la emergencia de órganos de -
dualidad de poder, en las fábricas, en el campo y los 
cuarteles, asr como la aparición de las primeras expe­
riencias de coordinación de estos diferentes órganos.-
No se puede exclu i r la posibil idad de que ante esta 
situación ciertos elementos del MFA, influenciados -
por las corrientes reformistas, e incluso por las organi 
zaciones de extrema izquierda, puedan pasar a l cam­
po de la clase obrera en los momentos decisivos. 

Pero contrariamente a los centristas, los marxistas 
revolucionarios no esperarán e l momento en que esta 
posible div is ión debi l i te a l e jérc i to , n i e l in ic io de 
la movi l ización que conducirá a la insurrección arma 
da , sino que tratarán de crear desde ahora todas las 
condiciones para que esta escición acompañe e l desa­
rrol lo de las luchas de las masas laboriosas : esta esta 
rá fuertemente estimulada por la general ización de un 
sistema de dualidad de poder que permitirá ganar al 
campo de la revolución a la inmensa mayoría de lac la 
se obrera y preparar el enfrentamiento f i n a l . 

Desde ahora, la transformación de la lucha por me 
d io de la general ización y la central ización de los ins 
trunientos de auto organización (renuncia de los of i -
c ia les, elección de comités de control de las salidas) 
y la vinculación de la lucha organizada de los solda­
dos y de los marinos con e l movimiento obrero, permi­
t irán prepar e l terreno de la confrontación. 

Por e l contrar io, en e l caso de que el cap i ta l in -
ternacional no estrangule a la economra portuguesa, o 
en que la crisis social y económica se perpetúe, pero 
sin una modif icación profunda de la correlación glo -
bal de fuerzas entre las clases, en que se mantenga la 
hegemonra reformista —dado e l retraso en la emergen 
c ia de un polo revoluc ionar io— y en que e l movimien 
to de masas retroceda en función de divisiones en e l 
seno de la clase obrera y de la ausencia de objetivos 
precisos a lograr para hacer avanzar la revoluc ión, e -
xiste la posibil idad de una estabi l ización relat iva de 
la función bonapartista del MFA y de una contraofen­
siva de las corrientes que se re iv ind ican, más o r n e -
nos abiertemente, de l spinolismo. Esto se expresaría 
a través de medidas de control sobre e l e jé rc i to , de l i 
mitaciones impuestas a la act ividad del movimiento -
de masas, de represión contra las organizaciones revo 
lucionarias, de reforzamiento de la jerarquía, de su­
presión de los órganos propios de los soldados. Evi -
dentemente, todo esto no implicaría e l f in del periodo 
de inestabil idad producido por la v ictor ia del 11 de 
marzo, sino que e l proceso de ascenso experimentarra 
c ierto repl iegue, antes de las nuevas confrontaciones. 

La no muy lejana perspectiva de una carda del ré ­
gimen franquista introduce en este conjunto un factor 
que será decisivo para e l futuro de la revolución por­
tuguesa. Un cambio radical de la situación en Espa­

ña puede, o bien reimpulsar e l movimiento de masas -
en Portugal (en e l caso de que se manifestara c i e r t a -
pausa), o bien combinarse con e l actual ascenso de 
las luchas y crear una situación explosiva en toda la 
península ibér ica, cuyas fantásticas repercusiones se 
manifestarían rápidamente a la escala de Europa ensu 
conjunto. 

VI. LAS TAREAS DE LOS 
MARXISTAS REVOLUCIONARIOS 

I . La fusión entre la movi l ización del 11 de mar­
zo y el ascenso de las luchas (desde diciembre últ imo) 
ha acelerado la difusión de las experiencias de a u t o -
organización a todos los niveles, de auto defensoyde 
control obrero, así -como la elevación de la concien 
c ia de clase ant icap i ta l is ta . 

Sin embargo, estas experiencias siguen siendo -
fragmentarias, lo cual no permite canal izar, en un 
esfuerzo ún ico , e l potencial de combatividad que se 
ha manifestado después del 11 de marzo. Para salva 
guardar las adquisiones de la victoriosa respuesta a n ­
te la reacción capi ta l is ta, para u t i l i z a r a fondo la -
ventaja que posee la clase obrera en la situación ac 
t ua l , para derrotar cualquier nueva contraofensiva an 
t iobrera, es esencial lograr — p o r medio de una tác­
t ica f lex ib le de frente ú n i c o — agrupar en torno a las 
iniciat ivas de la vanguardia proletaria a las capas más 
amplias de la clase obrera y del campesinado pobre y 
de los soldados, as?-como e l reforzamiento de los ó r ­
ganos autónomos de combate de los que se han dotado 
las masas trabajadoras en e l curso de las sucesivas mo 
v i l i zac iones. Para que los marxistas revolucionarios 
logre esto, es indispensable que u t i l i cen todas las o -
portunidades para coordinar, central izar, un i f icar , -
e l conjunto de estos instrumentos de lucha de los t ra­
bajadores y soldados : Comisión Obrera, comisión de 
inmueble, comisión de barr io, comités de soldados y 
marinos, comité de v ig i lanc ia antifascista, liga d e -
campesinos pobres, e t c . La central ización d e m o ­
crát ica a escala nacional de todos estos órganos en 
una estructura que permita la unión con e l conjunto-
de las organizaciones, de los sindicatos, de los part i 
dos obreros, sería suceptible de estimular e l surgi -
miento y la general ización de los órganos de dual? -
dad de poder. 

Creándose asfuna situación que l imitaría o impe 
dir ía una recuperación (de parte de las corrientes no 
revolucionarias) de l ascenso obrero, creando las me­
jores condiciones para la elevación rápida de la con­
ciencia de clase a través de los enfrentamientos g l o ­
bales con e l poder y por la construcción del pa r t i do -
revolucionar io. 

Es en esta perspectiva que —durante toda la cam 
paña e lec to ra l , para las vastas manifestaciones del 
primero de mayo, así* como en su propaganda co t i d i a ­
n a — nuestros compañsros de la Liga Comunista Inter-
nacional ista, avanzaron la consigna de lo Asamblea-
Nacional de los Trabajadores. 
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I I . En la fase ac tua l , en ruptura con la mayorra 
de corrientes polí t icas, la LCI ha puesto sistemática­
mente e l acento en : 

* b importancia v i ta l de l FRENTE Ú N I C O , sin 
exclusiv idad, de la clase obrera, por la defensa de 
sus conquistas sociales y económicas, de sus derechos 
democráticos y por la ofensiva contra e l c a p i t a l . 

* la necesidad de una movi l ización permanente -
de los trabajadores que permita imponer sus r e i v i n d i ­
caciones, expulsara todos los ministros burgueses y 
formar un gobierno OBRERO Y CAMPESINO, es decir 
de las organizaciones obreras y representantes de los 
trabajadores agrícolas y de los campesinos pobres : un 
gobierno PC, PS, Intersindical y otros organismos re ­
presentantes de la clase obrera y de los trabajadores 
a g r i ó l a s . Para que e l proceso revolucionario progre 
se de manera decis iva, ta l gobierno debería apoyarse 
en un sistema de consejos obreros, de campesinos y de 
so Idados. 

I I I . Con e l f in de descartar def ini t ivamente a la 
reacción capital ista y de profundizar e l ascenso obre­
ro y la act iv idad autónoma de las masas, los marxis -
tas revolucionarios realizaron sus campanas polít icas 
en torno a los siguientes ejes : 

* Por la nacional ización sin indemnización y bajo 
control obrero de las principales industrias, de los 
sectores de la distr ibución y por e l monopolio estatal 
de l comercio exter ior . 

* Por la general ización del control obrero en t o ­
dos los sectores ya nacionalizados, lo cual imp l ica , -
entre otras cosas, e l derecho a revocar a los adminis­
tradores nombrados por e l Estado, e l derecho de reu -
nión y de asamblea general en los lugares de trabajo 
y durante e l tiempo de trabajo, e l derecho de veto so 
bre los despidos, la contratación, e t c . 

* Por la gestión centralizada —por medio de un 
organismo central colocado bajo e l control de las o r ­
ganizaciones obreras y fundado en la apl icac ión de un 
plan económico de urgencia elaborado por éstas—de 
todas las empresas nacionalizadas. 

* Por la expropiación de las grandes propiedades 
a g r i ó l a s , bajo control de los trabajadores y por una 
reforma agraria rad i ca l . 

* Por e l reforzamiento del movimiento an t im i l i t a ­
r ista, la general ización y coordinación de los comi -
tés electos de soldados, de marinos y de aviadores, -
con e l f in de asegurar la tota l depuración de los of i -
ciales reaccionarios, de e legi r los comandantes en 
las asambleas generales, de controlar la función de 
todas las operaciones mi l i tares, de tomar a su cargo-
la defensa de los intereses materiales y de los dere -
chos de los soldados, por una parte, y de asegurar la 
unión sistemática con los trabajadores organizados en 
los barrios, con las organizaciones obreras y los s in ­
dicatos, por la preparación de la respuesta más ráp i ­
da y dec id ida, tanto a las provocaciones fascistas co 
mo a una nueva tantat iva de golpe de Estado. 
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* Por una central s indical ún ica, por e l respeío-
de l derecho de tendencia, con la elección democrdti 
ca de delegados y responsables a todos los niveles y 
totalmente independiente del Estado. 

* Por la supresión de todas las leyes tendientes a 
l imitar la acción sindical de los trabajadores en las 
empresas, las ocupaciones de habitaciones vacias y 
contra todas las medidas que restrinjan las act iv ida -
desde las organizaciones revolucionarias. 

* Por la general ización de los piquetes de autode 
fensa armada, e l armamento de los sindicatos y de 
las comisiones obreras. 

* Por la salida de Portugal de la Al ianza A t l á n t i ­
ca y la ruptura del Pacto Ibér ico. 

* Por la solidaridad act iva de los trabajadores por­
tugueses con sus carneradas de España en su lucha por 
derrocar a la dictadura franquista. 

Para hacer frente a estas tareas los carnaradas de 
la LCI deberán : 

- Asegurar una implantación aún más amplia de 
su organización en e l seno de la c'dse obrera. 

- Ampliar la inf luencia de los marxistas revolucio 
narios en todos los sectores que hoy día se movi l izan 
y darles una perspectiva de lucha por el socialismo. 

- Consolidar la organización de centenas de ad -
herentes con e l f in de hacer de la LCI una fuerza real 
de choque po l í t i co , apta para discutir la hegemonía 
reformista en e l terreno concreto de la lucha de c l a ­
ses. 

El ascenso del movimiento obrero en Portugal ha 
hecho que se acentúe la campana anticomunista a ni 
ve l in ternacional , asTcomoque se mult ipl iquen las 
amenazas imperialistas. No cabe duda que ene lmo 
mentó de una acentuación del empuje revolucionario, 
tanto más si este coincide con la caída de la dictadu 
ra franquista, se harán sentir mucho más las amenazas 
de los imperialistas. La burguesía europea y nortea 
mericana no están dispuestas a quedarse de brazos cru 
zados en un momento en que estalle la revolucionen 
la península Ibér ica. 

Los marxistas revolucionarios de la IV Internacio­
nal sabrán tomar desde ahora todas las iniciat ivas de 
solidaridad pol ír ica con la lucha de los trabajadores 
portugueses, a f in de preparar a las capas más amplias 
de la clase obrera y de la juventud para que impidan 
mañana una intervención contrarrevolucionaria. El 
ascenso de las luchas en Europa (desde 1968), e l re ­
forzamiento de la vanguardia revolucionaria, la a u ­
diencia que ha adquir ido ya e l combate de las masas 
trabajadoras portuguesas en la clase obrera, represen 
tan las mejores garantías de la movi l ización de lac la 
se obrera europea contra la reacción capital ista i n ­
ternacional . 

l o . de junio de 1975 
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LA CAÍDA DEL 
GOBIERNO MILITAR 

Los líbaneses pueden estar orgullosos y con razón : e l 
gobierno mi litar, anunciado la noche del 23 de mayo-
en Beirut, duró menos de tres días, pasando a f igu -
rar ent re los gobiernos militares mds efímeros de la 
histor ia. Este no d imi t ió por su voluntad : fue ob l i 
gado a hacerlo por una extraordinaria insurrección -
armada, por la movi l ización y la determinación de 
amplias masas, para las cuales e l armamento rebasó -
hace mucho tiempo e l estado de "deseo". En este 
sentido, la experiencia libanesa, después de la de 
Portugal (di ferente en que la al ternat iva oponía al l í " 
a dos tropas mi l i tares) , confirma una vez mds lo que 
los revolucionarios no han dejado de afirmar en cuan 
to a los métodos adecuados de lucha contra los g o l ­
pes de Estado reaccionarios. Estas son las lecciones 
que tratamos de subrayar en este ar t ícu lo , basado en 
una resolución polrt ica de l comité central de l G r u ­
po Comunista Revolucionario, grupo de la IV Interna 
c ional en Líbano. ™" 

Para comprender los recientes acontecimientos en 
Líbano, es necesario situarse en la evolución recien­
te del Estado l i banes . . . 

^ A finales de 1970, Frangieh, candidato de laopo 
sición burguesa a l régimen bonapartista de Chehab, -
(er ig ido en 1958), se apodera de la presidencia de la 
República. La coyuntura es favorable para los bur -

gueses y sus amos imperialistas : septiembre negro en 
Jordania, caída de la izquierda baasista en Damasco, 
muerte de Nasser . . . la ola antimperial ista está en 
pleno re f lu jo . Frangieh ¡uzga favorable la ocación-
para intentar una fórmula de gobierno "reformador" y 
tecnócrata, destinado a frenar las luchas sociales, -
Fue un fracaso : las luchas sociales, obreras y esru -
d iant i les, se amplian constantemente, alimentadas -
por una creciente crisis socioeconómica, caracteriza 
da por una elevada tasa de in f lac ión . Después de la 
zanahoria tocaba el garrote : el poder pasó a la ofen 
s iva . Desde la primavera de 1972 hasta la de 19737 
e l gobierno deSalam se encarga de reprimir de la 
manera mds brutal las luchas sociales en curso : Son 
despedidas varias decenas de maestros en huelga, dos 
obreros de las fdbricas de Ghandour caen bajo las ba 
las de la po l i c ía , mueren también dos campesinos que 
part icipaban en una manifestación campesina en e l 
sur de Líbano. La ira popular aumenta cada vez mds 
pero es desinflada gracias a las maniobras de los refor 
mistas burgueses y los stal inistas. La moral burguesa 
es a l t a ; una atmósfera de miedo se instala en todo e l 
país. 

El 10 de abr i l de 1973 se realiza en Beirute l raid 
pirata israelTque mata a tres dirigentes de la resisten 
c i a . Las masas se ofuscan por la fal ta de acción de l 
Estado : desf i lan con motivo del entierro de las tres 
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víct imas; 250,000 personas gritaron su descontento, -
en la ca l l e , contra un estado asesino ante los trabaja 
dores y ausente contra Israel, 250,000 personas e n ­
cuadradas por los militantes armados de la resistencia 
palestina. Cambio radical del cl ima : se respira -
nuevamente e l aire libre de 1969-70, cuando la resis 
tencia estaba en su apogeo. El Estado sentra arrui -
nados todos sus esfuerzos : no tardó en reaccionar. 

En mayo de 1973, e l ejérci to libanes lanzó una 
ofensiva contra la Resistencia palestina. La razón es 
clara : habrá que impedir la coincidencia del aseen 
so de las luchas sociales y la renovación de la resis -
tencia palestina, había que impedirle a esta últ ima -
que tomara la sartén por e l mango. El imperialismo 
norteamericano no pudo sino ap rova r . . . pero e l ejér 
c i t o fracasó : detuvo su ofensiva sin haber logrado -
una correlación de fuerzas que le fuera favorable. -
Se arriesgaba a lo peor; las masas musulmanas, cuyo 
antimperialismo es reforzado por su oposición confe -
sional a los cristianos pro occidentales y data del as 
censo del nasserismo, amenazaba con venir en ayuda 
de la resistencia. El poder burgués debió rendirse a 
la razón. 

Antes, éste se apoyaba en la fracción reformista 
de la burguesía libanesa, representada por Jounblat,-
l ider de la comunidad druze, asi" como de la agrupa­
c ión de las organizaciones progresistas en que f igura, 
en muy buen lugar, e l PC libanes, en la mas pura tra 
d i c ión stalinista de seguidismo ante la burguésía "na 
c i o n a l " . Los ministros del partido de Jounblat,miem 
bros del gobierno de Solh expresaron, durante e l perT 
odo,el equi l ibr io de fuerzas entre burguesía y masas 
populares. Pero, a l mismo tiempo, el e jérc i to bur 
gués se esfuerza por mejorar su imagen, se refuerza y 
se lanza en una serie de campanas de caza a los fue 
ra de la ley (diversas guerr i l las) que termina con la 
exterminación de los viejos souks de la ciudad de Trf 
p o l i , a l norte de Líb no, antiguo bastión nasserista,-
siempre a la cabeza de la luchas antimperial istas. -
Como se trata de "malechores", la izquierda reformis 
ta no ve en e l l o sino fuego, llegando incluso a aplau 
d i r a los defensores del orden. De hecho, e l e jé rc i ­
to , a l crearse una nueva imagen, crea también las 
condiciones de su intervención en la arena de las ju 
chas sociales y pol ícas. Muy pronto será dado e l pa 
so. 

A principios de marzo de este año e l e jérc i to r e ­
prime una manifestación en Saida, en e l sur de Liba 
no , en apoyo a los pescadores que luchaban contra la 
creación de un monopolio capital ista de la pesca, de 
jando varias vict imas, entre las cuales se cuenta un 
ex diputado nasserista. La ciudad se insurge : barrí 
cadas, comités populares, militantes libaneses y pa 
lesfinos en armas, organización de la defensa de la 
cia'ad. Una tentativa de mediación de los re formis­
tas —ministros ¡ounblatistas y representantes stal inis-
tas—fracasa estrepitosamente. Nuevamente los en 
frentamienfos entre la población y e l e jérc i to ocacio 
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nan un movimiento de solidaridad en Beirut y Trípol i : 
manifestaciones con banderolas rojas y encuadradas -
por militantes libaneses y palestinos armados. El Esta 
do se ve en la necesidad de retroceder; e l poder bur 
gués ha sido burlado, los reformistas no han logrado-
nada : tuvieron que seguir la corriente por temor a 
aislarse de e l l a . 

Esta vez, la moral burguesa está muy baja : es e l 
p á n i c o . . . La extrema derecha burguesa, representa -
da por e l partido de I-as Falanges, agente del imperio 
lismo norteamericano, armada hasta los dientes porés 
t e , y cuyos miembros son casi exclusivamente cr ist ia­
nos ( maronitas), había ya desencadenado desde el i -
n ic io del año una violenta campaña de propaganda -
cotra la resistencia palestina. Ante la insurrección 
de Saida, éste organizará una gran manifestación de 
apoyo a l e jérc i to , en los barrios cristianos de Beirut 
que de hecho no sirve sino para acentuar la polar iza­
c ión confesional con relación a i e jérc i to , ahogando-
—es c i e r t o— el contenido de clase de las luchas en 
curso, pero alimentando a l mismo tiempo la oposición 
en bloque de los musulmanes a l e jérc i to (cuyo ¡efe 
es tradicionalmente maroni ta) . Continuando con su 
posición, e l partido de las Falanges impulsará a l con 
flicto. 

El 13 de ab r i l , 27 palestinos son fríamente asesi­
nados por la mi l ic ia falangista, provocación delibera 
da , tendiente a provocar un enfrentamiento que hicie 
ra necesaria la intervención del e jérc i to y la procla­
mación del Estado de urgencia. De hecho, las Fa 
langes desean la instauración de un gobierno mi l i tar , 
único capaz de asegurar e l orden burgués y de impo­
ner las condiciones imperialistas a la resistencia pa -
lestina, a algunos meses del re in ic io de la Conferen­
c i o de Gienbra sobre e l Medio Or ien te . 

La respuesta de los combatientes palestinos será -
violenta : todos los locales falangistas son atacados -
con ametralladora y roquets, las fábricas y almace -
nes pertenecientes a falangistas son dinamitados. Es 
una verdadera guerra en e l curso de la cual los falan 
gistas despliegan a su e jé rc i to . 

Paralelamente, la iz "-itPf t¡Kt^-á 
quierda reformista pre , . ' f v > ' . ' ¿ ' * í 
viene contra la interven-
c ion rec lamada por los fa 
langistas . EI ¡efe de go­
bierno, reformista bur­
gués, se niega a próc la 
marel Estadode urgen 
c i a . Enesfascondicio -
nes, un golpe de fuerza 
de l ejérci toser ia perci 
b ido , nocomounacto de 
arbi t ra je sino comounac 
to de apoyo a la extre -
maderecha cr ist iana, a l 
que se opondría la mayo 
ría cristiana de la pobla 
cíón libanesa. 



la intervención del GCR 
El Grupo Comunista Revolucionrio de Líbano, a f i l iado a la V I Internacional , intervino act ivamen­
te en los recientes acontecimientos de Beirut : 

* En e l terreno mi l i tar , nuestros camaradas del GCR formaron parte de la movi l izac ión armada 
general en los barrios populares, part icipando en las barricadas y en las patrullas armadas. En 
algunos barrios eran miembros de los Comités de Coordinación Po l í t i co -mi l i ta r , que agrupabana las 
organizaciones de la Resistencia, los stalinistas ya las organizaciones nacionalistas. 

* En e l terreno po l í t i co , nuestros camaradas distribuyeron ( e l 24 de mayo) varios miles de vo 
lantes llamando a l derrocamiento de l gobierno mi l i ta r . Sacaron un número especial de su per iód i ­
co quincenal Mal -amal (Qué hacer? ) —ordinar iamente de 8 pdginas— sobre la cafda del gobier­
no de los generales, de los cuales se vendieron centenas de ejemplares en los barrios populares. 

(Hay que mencionar e l hecho de que e l ¡efe del 
gobierno es tradicionalmente musulmán.. . ) Las falan 
ges han perdido e l primer round, e l Estado fuerte ha 
sido derrotado. 

Pero prepararon e l segundo : primero, provocaron 
la renuncia del gobierno de Solh . Los ministros f a ­
langistas se retiraron seguidos de sus aliados y los re 
presentantes de otras facciones burguesas. El ¡efe -
del gobierno se ve en la obl igación de d i m i t i r e l 15 
de mayo, no sin haber denunciado públicamente e l 
complot falangista. El 21 de mayo, desencadenan -
nuevamente la bata l la , que se había calmado depués 
del primer round; golpean con todas sus fuerzas para 
llevar la tensión a su punto máximo. Creen haber -
creado las condiciones suficientes para la real ización 
de su plan, e l presidente de la república marcha con 
ellos. 

La noche de l 23 de mayo es proclamado e l nuevo 
gobierno : siete generales y un solo c i v i l (banquero 
como por casualidad ! ) . La dosis es ¡uiciosa, se es 
cogió a algunos generales suceptibles de ser de l agrá 
do de la población musulmana. Pero eso no f u n c i o ­
nará! 

Lejos de atemorizar a la gente, e l gobierno m i j j 
tar provoca la insurrección de todas las regiones mu 
sulmanesde Líbano, fusionándolas, en e l terreno,con 
la resistencia. Por doquier se erigen las barricadas, 
se disponen los sacos de arena, se forman las barreras 
armadas y los puestos avanzados se enfrentan a los fa 
langistas, a quienes se han unido todos los reacciona 
rios de los barrios cristianos de Beirut. 

El gobierno mi l i tar es conminado a d im i t i r , por u 

na asamblea general de ¡efes religiosos, notables y 

la respuesta de los palestinos fue v i o l en ta . . 

burgueses musulmanes : estos, en e fec to , no hacen si 
no repetir lo que af irman en a l fa voz las masas insu -
rrectas. La burguesía musulmana, espantada por la 
perspectiva de un enfrentamiento entre el e jérc i to y 
una población mucho más numerosa, evidenfemente,-
pero también perfectamente armada, no puede sino to 
mar por su cuenta la oposición de las masas a l gobier_ 
no mi l i ta r . La fuerza de disuación es muy grande, -
e l ejérci to no puede correr e l riesgo de la aventura. -
Este se ve incluso amenazado de d iv is ión confesional. 

El 26 de mayo a las 14 horas, e l gobierno mi l i tar 
presentó su renuncia. El complot falangista ha fra -
casado, e l orden burgués está más que sacudido, e l 
imperialismo norteamericano recibe una nueva bofeía 
d a , después de los golpes que le asestó e l pueblo i n ­
doch ino. Doce anos después de Irak, diez años des 
pues de Indonesia, Ocho después de Grec ia , dos des 
pues de C h i l e , se prueba una vez más —por medio de 
una demostración positiva después de tantas pruebas -
negat ivas— que un golpe de Estado reaccionario sólo 
puede ser desbaratado y vencido por la determinación 
de las masas de afrontar lo con las armas. Portugal -
ha mostrado e l camino. 

Pero en Líbano, e l armamento de las masas es un 
dato constante de la po l í t i ca . La insurrección era -
espontánea, en cuanto a l fondo, y e s por esto por lo 
que era en gran medida confesional. Es aquí"que a 
parece todo e l oportunismo de los stalinistas : siguie 
ron la o l a , part iciparon en la mov i l i zac ión , tomaron 
las armas y combatieron a los falangistas. Pero su 
seguidismo —su "col ismo" para retomar e l términode 
Len in— ha sido po l í t ico : part iciparon en asambleas-
que agrupaban a los notables musulmanes, se fundie -
ron en la ola confesional sin distinguirse ni una sola 
vez por un voto de c lase. Se integraron plenamente 
en e l coro confesional, en lugar de poner de manifies 
to la verdadera naturaleza de los confl ictos en curso, 
su naturaleza antiburguesa y anf imper ia l is ta. Le Per 
mit ieron a la burguesía musulmana recuperar e l movi 
m i e n t o . . . y mucho más, han proclamado su apoyo a l 
nuevo ¡efe de gobierno, Karame, capital ista notor io ! 
Pare ellos la lucha contra la extremo derecha burgue­
sa se hace en al ianza con la burguesía moderada y re 
formista. Para nosotros esta lucha no es sino un 
trampolín de la lucha contra la burgués fa en su con 
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ARGENTINA: SOLIDARIDAD 
CON LAS VICTIMAS DE LA 

REPRESIÓN 
Un año después de la muerte de Perón, Argentina atravie-
za por un período de crisis generalizada, en todos los pía 
nos reconómico, polít ico y social . La recesión económi 
ca mundial le ha significado una caída de las exportacio­
nes agrícolas e industriales y un aumento del costo de las 
importaciones. Los planes de inversiones masivas, de de 
sarrollo industrial acelerado, las esperanzas en las inver -
siones europeas y japonesas, y en la ayuda de los estados-
obreros burocratizados, se han visto defraudados. 

La inf lación, que supuestamente ya debería haber sido 
controlada, ha tomado de nuevo un ritmo gaolpante para 
alcanzar 10.4% mensual durante el mes pasado. El fraca 
so de los proyectos económicos peronistas es to ta l . 

Lo mismo ha fracasado completamente la política del 
llamado "pacto socia l " , el que gracias al incremento dado 
al peso de la burocracia sindical peronista y a algunas con 
seciones limitadas, debía frenar la combatividad obrera y 
contener los aumentos salariales. 

Los sucesivos reajustes de los salarios han ido atrás del 
ritmo de !a inf lación. Se han multiplicado las huelgas -
prolongadas, las movilizaciones parciales de los trabajado 
res ( por ejemplo, en V i l l a Constitución), por la defensa-
de su poder de compra, por la defensa de las libertades de 
mocráficas y sindicales, cuestionando ese pacto social per 
cibido ahora por todos como un arma de la burguesía con 
tra los trabajadores. 

Una vez mas el movimiento obrero argentino, princi -
pálmente sus sectores mas avanzados y mas combativos, da 
una muestra de su fuerza ante los ataques y las maniobras-
de I poder burgués. Pero el peso de la poderosa burocra -
era sindical —totalmente entregada a una dirección pol í -
ticaburguesa (e l peronismo), la ausencia de expresión po 
l i t ica de los sectores obreros mas combativos, los que en 
la próctia han roto con la burocracia, siguen limitando -
las capacidades ofensivas del proletariado. 

Las actuales movilizaciones —defensivas ante todo— 
han sido suficientes para hacer fracasar (por lo menos a 
corto plazo) los proyectos gubernamentales, pero no han 
dado resultados políticos y por consiguiente no ponen en 
peligro al poder. 

La fuerza y la solidaridad del proletariado argentino, 
e l que no ha sufrido derrotas mayores (como las del prole­
tariado brasileño en 1964 o como las sufridas por e l prole­
tariado chileno) no han dejado de ser —como lo fue du 
rante la dictadura mi l i tar— el principal obstáculo para la 
estabilización económica, política y social del régimen -
de explotación de la burguesía argentina y del imperalis -
mo. 

Esto estabilización, como lo demostró e l fracaso de la 
dictadura mil i tar, como lo prueba nuevamente el fracaso-
del "pacto socia l " , tendría que pasar por una profunda de 
rrota de la clase obrera. Pero el régimen de Isabel Perón 
es ahora muy débil y, sobre todo, está demasiado d i v i d i ­
do como para comprometerse abiertamente en tal v ía . Sin 
estrategia de conjunto, realiza una política a l d ía, ten­
diente a preservar una legalidad institucional (que ha per 
dido su contenido debido a fa avalancha de leyes de ex­
cepción) y tras la cual multiplica las más salvajes formas 
de represión selectiva. 
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Ahora las víctimas son desde los militantes revolucio -
norias, dirigentes obreros combativos en ruptura con la bu 
rocracia sindical, militantes peronistas que se hanhecho_o 
positores, hasta periodistas o artistas considerados simple­
mente como demasiado liberales. Desde hace un año se 
cuentan por centenares las víctimas de la AAA ( A l i a n z a -
Anticomunista Argentina) cuyos cuerpos han sido encontró 
dos acribillados de balas o carbonizados. Es este un pode 
roso aparato policíaco paralelo, que goza de la total com 
plicidad del poder del poder (como lo prueban los asesina 
tos de Silvio Frondizi y del diputado Ortega Peña, secues 
trados y abatidos en pleno centro de Buenos Aires). 

Los prisioneros políticos,"puestos a la disposición del 
poder ejecutivo" que esperan un hipotético proceso, se 
cuentan por millares. 

El objetivo de esta política de terror y represión, cuya 
amplitud y brutalidad van mucho más al lá de la realizada-
por la dictadura militar de Lanusse, es claro : aplastar a 
la vanguardia argentina, e l iminara los militantes más con 
cientes y mas combativos del movimiento obrero, cuya ac 
c ión, como se ha podido ver en los conflictos más recien­
tes, pone en peligro e l poder y la influencia de la buró -
cracia sindical (p i la r , conjuntamente con las fuerzasarma 
das, del gobierno peronista) sobre los trabejadores. 

Para justificar tales métodos, tal polí t ica, el gobierno 
argentino (que en la práctica sigue pretendiéndose el "go 
bierno del pueblo") ha recurrido a viejos métodos : las lu 
chas de la vanguardia argentina no están, según é l , enrai 
zadas en las condiciones objetivas, las condiciones socia­
les del país, sino que vendrían a ser e! producto de un com 
plot internacional urdido desde e l extranjero. Es así que 
son a la vez que justificados, explotados los asesinatos de 
varios militantes latinoamericanos, chilenos, uruguayos, -
brasileños, refugiados en Argentina. 

Es así también que, recientemente, depués del arresto 
de 14 militantes marxistas revolucionarios, de los cuales,-
dos fueron asesinados fríamente por "tentativa de fuga", la 
policía anunció que había desmantelado "el instrumento -
del complot terrorista preparado contra Argentina por la 
sinarquía internacional de la IV Internacional". Eviden­
temente, lo grotesco de estas acusaciones no inmuta a es­
tos especialistas de la tortura que pretenden justificar su 
a c c i ó n . . . 

La denuncia de la salvaje represión realizada porelgo 
bierno argentino, la solidaridad militante con los trabaja­
dores, la vanguardia y todas las víctimas de esta polít ica, 
deben ser tareas prioritarias del momento. 

No hay que dejar que se creen en Argentina las cond_[ 
clones de un nuevo Ch i le ! 

- Libertad para todos los prisioneros políticos! 
- Supresión del estado de sitio y abrogación de la "ley 

de seguridad"! 
- Solidaridad con las movilizaciones de los trabajado­

res argentinos! 
- Solidaridad con todas las víctimas del terror y de la 

represión realizados por el ejército, la policía y las 
bandas paralelas al servicio de López Rega y de Isa 
bel Perón! 

10 de junio 1975 
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